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I.    JOSE  SMITH  Y  SU  SECTA 


Así  como  el  Islamismo  no  se  puede  entender  sin  Ma- 
homa,  tampoco  a  los  mormones  se  les  puede  conocer, 
sin  saber  primero  la  vida  de  su  gran  profeta.  Por  eso 
comenzaremos  por  un  bosquejo  histórico  de  José  Smith 
y  de  la  secta  a  la  que  dio  nacimiento. 

Existe  una  pequeña  autobiografía  que  llega  hasta 
poco  antes  de  su  trágica  muerte.  Esta  nos  servirá  prin- 
cipalmente de  base  con  el  complemento  de  algunas 
fuentes  secundarias. 

Nació  el  23  de  diciembre  de  1805  en  el  pueblo  de 
Sharon,  Distrito  de  Windsor,  Estado  de  Vermont,  EE. 
UU.  A  los  10  años  de  edad,  su  familia  se  trasladó  a  Pal- 
myra,  en  el  Estado  de  Nueva  York,  y  4  años  después  a 
Manchester  en  el  Distrito  de  Ontario.  Su  familia  era 
metodista,  en  esa  época  de  avivamientos,  en  la  que  ni 
"las  revelaciones"  ni  "los  milagros"  eran  raros. 

León  Lemonier,  en  su  "Histoire  des  Mormons"  (') 
describe  así  al  niño  de  15  años:  "Dulce  y  amable,  no  ce- 
saba de  hablar  cuando  estaba  con  sus  amigos,  y  su  elo- 
cuencia cálida  se  expandía  en  historias  interminables 
que  él  inventaba  a  propósito;  no  podía  contar  el  más 
pequeño  incidente  de  su  vida  sin  transformarlo  en  una 
aventura  maravillosa.  No  le  gustaba  la  lectura  y  cono- 
cía mal  la  Biblia;  era  el  más  ignorante  de  sus  hermanos, 
y  en  su  casa  se  le  llamaba  muchas  veces  el  iletrado.  Pe- 
ro era  el  favorito  de  su  padre  que  le  consideraba  como 
el  genio  de  la  familia.  Con  él  buscaba  entierros  y  su 
granja  estaba  llena  de  excavaciones". 


(')  Tomado  de  Chéry,  L'Ofensive  des  sectes,  pág.  298. 
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Ahora  dejemos  la  palabra  al  mismo  Smith  quien  re- 
lata su  primera  "revelación": 

"Durante  el  segundo  año  de  nuestra  residen- 
cia en  Manchester,  surgió  en  la  región  donde  vivía- 
mos una  agitación  extraordinaria  en  cuanto  a  reli- 
gión. Empezó  entre  los  metodistas,  pero  pronto  se 
generalizó  entre  todas  las  sectas  de  la  comarca.  En 
verdad  parecía  afectar  todo  el  territorio,  y  grandes 
multides  se  unían  a  los  diferentes  partidos  religio- 
sos, lo  cual  ocasionaba  no  poca  agitación  y  división 
entre  la  gente;  pues  unos  gritaban:  ¡He  aquí!,  y 
otros:  ¡He  allí!  Unos  contendían  a  favor  de  la  fe  me- 
todista, otros  a  favor  de  la  presbiteriana  y  otros  a 
favor  de  la  bautista". 

"Para  entonces  yo  había  entrado  a  los  15  años. 
La  familia  de  mi  padre  fue  convertida  a  la  fe  pres- 
biteriana". 

"Durante  estos  días  de  tanta  agitación,  mi  men- 
te se  vio  sujeta  a  seria  reflexión  y  mucha  inquietud; 
pero  aunque  mis  sentimientos  fueron  profundos  y  a 
menudo  penetrantes,  aun  así  me  conservé  apartado 
de  todos  estos  grupos:  no  obstante,  concurría  a  sus 
varias  juntas,  cada  vez  que  la  ocasión  me  lo  permi- 
tía. Con  el  transcurso  del  tiempo  llegué  a  favorecer 
algo  la  secta  metodista". 

Este  último  dato  es  interesante,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  los  metodistas  se  han  distinguido  siempre  por  el 
subjetivismo  y  por  el  afán  de  experimentar  fenómenos 
sobrenaturales.  Recordemos  que  los  pentecostales,  tan 
llenos  de  visiones  y  posesiones  extraordinarias,  derivan 
también  de  los  metodistas.  Pero  dejemos  nuevamente  la 
palabra  al  mismo  Smith: 

"Hallándome  en  medio  de  las  inmensas  dificul- 
tades que  las  contenciones  de  estos  partidos  re- 
ligiosos originaban,  un  día  estaba  leyendo  la  Epís- 
tola de  Santiago  1,  5  que  dice:  "Si  alguno  de  voso- 
tros tiene  falta  de  sabiduría,  demándela  a  Dios,  el 
cual  da  a  todos  abundantemente,  y  no  zahiere;  y  le 
será  dada". 
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"Nunca  un  pasaje  de  las  Escrituras  llegó  al  co- 
razón de  un  hombre  con  más  fuerza  que  éste,  en 
esta  ocasión,  al  mío".  "Al  fin  tomé  la  resolución 
de  orar  a  Dios". 

"Después  de  haberme  retirado  al  lugar  que 
previamente  había  designado,  mirando  a  mi  derre- 
dor y  encontrándome  solo,  me  arrodillé  y  empecé  a 
elevar  a  Dios  los  deseos  de  mi  corazón.  Apenas  lo 
hube  hecho,  cuando  súbitamente  se  apoderó  de  mí 
una  fuerza  que  completamente  me  dominó,  y  fue 
tan  asombrosa  su  influencia,  que  se  me  trabó  la  len- 
gua de  modo  que  no  pude  hablar.  Una  espesa  niebla 
se  formó  alrededor  de  mí,  y  por  un  tiempo  me  pa- 
reció que  estaba  destinado  a  una  destrucción  re- 
pentina. Mas  esforzándome  con  todo  mi  aliento  para 
pedirle  a  Dios  que  me  librara  del  poder  de  este  ene- 
migo que  me  había  prendido,  y  en  el  momento  pre- 
ciso en  que  estaba  para  hundirme  en  la  desespera- 
ción y  entregarme  a  la  destrucción  — no  a  una  rui- 
na imaginaria,  sino  al  poder  de  un  ser  efectivo  del 
mundo  invisible  que  tenía  tan  asombrosa  fuerza  cual 
jamás  había  yo  sentido  en  ningún  ser —  precisamen- 
te en  este  momento  de  tan  grande  alarma,  vi  una 
columna  de  luz,  más  brillante  que  el  sol,  directa- 
mente arriba  de  mi  cabeza,  y  esta  luz  gradualmen- 
te descendió  hasta  descansar  sobre  mí". 

"No  bien  se  hubo  aparecido,  cuando  me  sentí  li- 
bre del  enemigo  que  me  tenía  sujeto.  Al  reposar  la 
luz  sobre  mí,  vi  a  dos  Personajes,  cuyo  brillo  y  glo- 
ria no  admiten  descripción,  en  el  aire  arriba  de  mí. 
Uno  de  ellos  me  habló  llamándome  por  mi  nombre, 
y  dijo,  señalando  al  otro:  ¡Este  es  mi  Hijo  amado: 
Escuchadlo!" 

"Había  sido  mi  objeto  acudir  al  Señor  para  sa- 
ber cuál  de  todas  las  sectas  era  la  verdadera,  a  fin 
de  saber  a  cuál  unirme.  Por  tanto,  apenas  me  hube 
recobrado  lo  suficiente  para  poder  hablar,  cuando 
pregunté  a  los  Personajes  que  estaban  en  la  luz  de 
arriba  de  mí,  cuál  de  todas  las  sectas  era  la  verda- 
dera, y  a  cuál  debería  unirme.  Se  me  contestó  que 


5 


no  debería  unirme  a  ninguna,  porque  todas  estaban 
en  el  error". 

A  partir  de  este  momento,  toda  su  vida  personal,  y 
toda  la  historia  de  los  mormones.  estará  dominada  por 
este  tipo  de  revelación.  El  libro  titulado  "DOCTRINAS 
Y  CONVENIOS",  es  simplemente  la  colección  de  estas 
revelaciones,  y  seguramente  allí  no  estarán  todas.  Y 
aparecen  ya  las  características  de  todas  sus  revelacio- 
nes: una  brillante  imaginación,  y  un  citar  espontánea- 
mente la  Biblia,  como  si  los  textos  le  hubieran  sido  ins- 
pirados directamente  a  él. 

No  es  el  propósito  de  este  modesto  folleto  hacer  la 
historia  completa  de  José  Smith  y  sus  revelaciones,  si- 
no traer  lo  indispensable  para  que  se  comprenda  el  mor- 
monismo.  Y  por  eso  tendremos  que  referirnos  a  su  re- 
velación más  famosa,  la  que  relata  el  hallazgo  del  Li- 
bro de  Mormón.  Según  nuestra  costumbre,  citaremos 
en  lo  posible  al  mismo  autor. 

"Encontrándome  así  en  el  acto  de  suplicar  a 
Dios,  vi  qué  se  aparecía  una  luz  en  mi  cuarto,  y  que 
siguió  aumentándose  hasta  que  el  cuarto  quedó 
más  iluminado  que  el  mediodía;  cuando  repentina- 
mente se  apareció  un  personaje  al  lado  de  mi  cama, 
de  pie  en  el  aire,  porque  sus  pies  no  tocaban  el  sue- 
lo. Llevaba  puesta  una  túnica  suelta  de  una  blan- 
cura exquisita.  Era  una  blancura  que  excedía  cuan- 
ta cosa  terrenal  jamás  había  visto  yo;  ni  creo  que 
exista  objeto  alguno  en  el  mundo  que  pudiera  pre- 
sentar tan  excesivo  brillo  y  blancura.  Sus  manos  es- 
taban descubiertas,  así  como  sus  brazos,  un  poco 
más  arriba  de  las  muñecas;  igualmente  tenía  des- 
cubiertos los  pies,  así  como  sus  piernas,  poco  arriba 
de  los  tobillos.  También  tenía  descubiertos  su  ca- 
beza y  su  cuello.  Pude  darme  cuenta  que  no  lle- 
vaba puesta  más  ropa  que  esta  túnica,  porque  esta- 
ba abierta  de  tal  manera  que  podía  verle  el  pecho". 

"Me  llamó  por  nombre,  y  me  dijo  que  era  un 
mensajero  enviado  de  la  presencia  de  Dios,  y  que  se 
llamaba  Moroni;  que  Dios  tenía  una  obra  para  mí, 


6 


y  que  mi  nombre  se  tendría  por  bien  o  mal  entre  to- 
das las  naciones,  tribus  y  lenguas;  o  que  hablarían 
bien  o  mal  de  él  en  todas  las  naciones.  Dijo  que  se 
hallaba  depositado  un  libro,  escrito  sobre  planchas 
de  oro,  que  daba  una  relación  de  los  antiguos  habi- 
tantes de  este  continente,  así  como  del  origen  de  su 
procedencia.  También  declaró  que  en  él  se  encerra- 
ba la  plenitud  del  evangelio  cual  el  Salvador  lo  ha- 
bía entregado  a  los  antiguos  habitantes.  Asimismo, 
que  junto  con  las  planchas  estaban  depositadas  dos 
piedras  en  aros  de  plata,  las  cuales  aseguradas  a 
una  pieza  que  se  ceñía  alrededor  del  pecho,  forma- 
ban lo  que  se  llamaba  el  Urim  y  Tumim;  que  la 
posesión  y  uso  de  estas  piedras  era  lo  que  contituía 
a  los  "videntes"  de  los  días  antiguos  o  anteriores,  y 
que  Dios  las  había  preparado  para  la  tradición  del 
libro". 

"Por  otra  parte,  me  manifetsó  que  cuando  yo 
recibiera  las  planchas  de  que  él  había  hablado  por- 
que aún  no  habría  llegado  el  tiempo  de  obtenerlas 
—  no  había  de  enseñarlas  a  nadie,  ni  el  peto  con 
el  Urim  y  el  Tumim,  sino  únicamente  a  aquéllos 
a  quienes  se  me  mandare  que  los  enseñara.  Si  deso- 
bedecía, sería  destruido". 

Siguen,  en  esta  revelación,  una  serie  de  detalles  se- 
cundarios. Continuemos  con  lo  esencial  del  relato. 

"Me  fui  al  campo  al  lugar  donde  me  había  di- 
cho que  estaban  depositadas  las  planchas,  y  debido 
a  la  claridad  de  la  visión  que  había  visto  tocante  al 
lugar,  en  llegando  allí  lo  reconocí.  Cerca  de  la  al- 
dea de  Manchester,  Distrito  de  Ontario,  Estado  de 
Nueva  York,  se  levanta  una  colina  de  tamaño  re- 
gular, y  la  más  elevada  de  todas  las  de  la  comarca. 
Por  el  costado  occidental  del  cerro,  no  lejos  de  la 
cima,  debajo  de  una  piedra  de  buen  tamaño,  yacían 
las  planchas  depositadas  en  una  caja  de  piedra.  En 
el  centro  y  por  la  parte  superior,  esta  piedra  era 
gruesa  y  redonda,  pero  más  delgada  por  la  orilla: 
de  manera  que  se  podía  ver  la  parte  céntrica  sobre 
la  superficie  del  suelo,  mientras  que  las  orillas  es- 
taban cubiertas  de  tierra". 
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"Habiendo  quitado  la  tierra,  conseguí  una  pa- 
lanca que  logré  introducir  debajo  de  la  orilla  de  la 
piedra,  y  con  un  ligero  esfuerzo  la  levanté.  Miré 
dentro  de  la  caja,  y  efectivamente  vi  allí  las  plan- 
chas, el  Urim  y  Tumim  y  el  peto,  como  lo  había  di- 
cho el  mensajero.  La  caja  en  que  se  hallaban  esta- 
ba hecha  de  piedras,  colocadas  en  una  especie  de 
cemento.  En  el  fondo  de  la  caja  había  dos  piedras 
puestas  transversalmente,  y  sobre  éstas  descansa- 
ban las  planchas  y  los  otros  objetos  que  las  acompa- 
ñaban". 

"Intenté  sacarlas,  pero  lo  prohibió  el  mensaje- 
ro, y  de  nuevo  se  me  informo  que  aún  no  había 
llegado  el  tiempo  de  sacarlas,  ni  llegaría  hasta  cua- 
tro años  después  de  esa  fecha;  pero  me  dijo  que  de- 
bería ir  a  ese  lugar  exactamente  un  año  después  y 
que  me  esperaría  allí;  y  que  había  de  seguir  hacién- 
dolo así  hasta  que  se  cumpliera  el  tiempo  para  ob- 
tener las  planchas". 

"De  acuerdo  con  lo  que  se  me  había  mandado, 
iba  al  fin  de  cada  año;  y  en  cada  ocasión  encontra- 
ba allí  al  mismo  mensajero,  y  en  cada  una  de  nues- 
tras entrevistas  recibía  de  él  instrucciones  y  cono- 
cimientos concernientes  a  lo  que  el  Señor  iba  a  ha- 
cer; y  cómo  y  en  qué  manera  se  conduciría  su  rei- 
no en  los  últimos  días". 

"Por  fin  llegó  el  tiempo  para  obtener  las  plan- 
chas, el  Urim  y  Tumim  y  el  peto.  El  día  22  de  sep- 
tiembre de  1827,  habiendo  ido  al  fin  de  otro  año, 
como  de  costumbre,  al  lugar  donde  estaban  depo- 
sitadas, el  mismo  mensajero  celestial  me  las  entre- 
gó con  esta  advertencia:  que  yo  sería  responsable 
de  ellas;  que  si  permitía  que  se  extraviaran  por  al- 
gún descuido  o  negligencia  mía,  sería  destruido;  pe- 
ro si  me  esforzaba  para  preservarlas  hasta  que  él 
(el  mensajero)  viniera  por  ellas,  entonces  serían 
protegidas". 

"Mediante  esta  ayuda  oportuna  (del  señor  Mar- 
tin Harris),  pude  llegar  a  mi  destino  en  Pennsylva- 
nia;  e  inmediatamente  después  de  llegar  allí,  comen- 
cé a  copiar  los  caracteres  de  las  planchas.  Copié  un 


número  considerable  y  traduje  algunos  por  medio 
del  Urim  y  Tumim,  efectuando  dicha  obra  entre  los 
meses  de  diciembre,  fecha  en  que  llegué  a  la  casa 
del  padre  de  mi  esposa,  y  febrero  del  siguiente  año". 

"En  este  mismo  mes  de  febrero,  el  ya  mencio- 
nado señor  Martin  Harris  vino  a  nuestra  casa,  tomó 
los  caracteres  que  yo  había  copiado  de  las  planchas, 
y  con  ellos  partió  rumbo  a  la  ciudad  de  Nueva  York. 
En  cuanto  a  lo  que  aconteció,  respecto  de  él  y  los 
caracteres,  deseo  referirme  a  su  propio  relato  de  las 
circunstancias  cual  él  las  contó  a  su  regreso,  y  que 
es  el  siguiente: 

"Fui  a  la  ciudad  de  Nueva  York  y  presenté  los 
caracteres  que  habían  sido  traducidos,  así  como  su 
traducción,  al  profesor  Carlos  Anthon,  un  caballero 
cuyas  obras  literarias  lo  habían  hecho  célebre.  El 
profesor  Anthon  manifestó  que  la  traducción  era 
correcta,  más  exacta  que  cualesquiera  de  las  tra- 
ducciones del  idioma  egipcio  que  hasta  entonces  ha- 
bía visto.  Luego  le  enseñé  los  que  todavía  no  esta- 
ban traducidos,  y  me  dijo  que  eran  egipcios,  caldeos, 
asirios  y  árabes,  y  que  eran  caracteres  genuinos. 
Me  dio  un  certificado  en  el  cual  hacía  constatar  a 
los  habitantes  de  Palmyra  que  eran  caracteres  legí- 
timos, y  que  la  interpretación  de  los  que  estaban 
traducidos  era  correcta.  Tomé  el  certificado,  me  lo 
eché  en  el  bolsillo,  y  estaba  para  salir  de  la  casa 
cuando  el  señor  Anthon  me  llamó,  y  me  preguntó 
cómo  fue  que  el  joven  supo  que  había  planchas  de 
oro  en  el  lugar  en  que  las  encontró.  Yo  le  contesté 
que  un  ángel  de  Dios  se  lo  había  revelado.  El  en- 
tonces me  dijo:  Permítame  el  certificado.  De  con- 
formidad con  esto,  saqué  el  certificado  de  mi  bolsi- 
llo y  se  lo  di.  El  lo  tomó  y  lo  hizo  pedazos,  diciendo 
que  ya  no  había  ministración  de  ángeles;  y  que  S' 
yo  le  llevaba  las  planchas,  él  las  traduciría.  Yo  le 
hice  ver  que  parte  de  las  planchas  estaban  selladas, 
y  que  me  era  prohibido  llevarlas.  Entonces  me  res- 
pondió: No  puedo  leer  un  libro  sellado.  Salí  de  allí 
y  fui  a  ver  al  profesor  Mitchell,  quien  confirmó  to- 
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do  lo  que  el  señor  Anthon  había  dicho,  tanto  de  los 
caracteres  como  de  la  traducción". 

"El  día  5  de  abril  de  1829,  Oliverio  Cowdery, 
a  quien  hasta  entonces  yo  jamás  había  visto,  vino 
a  mi  casa.  Dos  días  después  de  la  llegada  del  señor 
Cowdery  (siendo  el  día  7  de  abril)  empecé  a  tradu- 
cir el  libro  de  Mormón,  y  él  comenzó  a  escribir  por 
mí.  Continuábamos  aún  la  obra  de  la  traducción, 
cuando  en  el  siguiente  mes  (mayo  de  1829)  nos  re- 
tiramos al  bosque  un  cierto  día,  para  orar  y  pregun- 
tar al  Señor  acerca  del  bautismo  para  la  remisión 
de  los  pecados,  del  cual  vimos  que  se  hablaba  en  la 
traducción  de  las  planchas.  Mientras  a  esto  nos  de- 
dicábamos, orando  e  implorando  al  Señor,  descendió 
un  mensajero  del  cielo  en  una  nube  de  luz;  y  ha- 
biendo puesto  sus  manos  sobre  nosotros,  nos  orde- 
nó, diciendo: 

"Sobre  vosotros,  mis  consiervos,  en  el  nombre 
del  Mesías,  confiero  el  sacerdocio  de  Aarón,  el  cual 
tiene  las  llaves  de  la  ministración  de  ángeles,  y  del 
evangelio  de  arrepentimiento,  y  del  bautismo  por 
inmersión  para  remisión  de  pecados;  y  este  sacer- 
docio nunca  más  será  quitado  de  la  tierra,  hasta  que 
los  hijos  de  Leví  de  nuevo  ofrezcan  al  Señor  un  sa- 
crificio en  justicia".  Declaró  que  este  sacerdocio 
aarónico  no  tenía  el  poder  de  imponer  las  manos 
para  comunicar  el  don  del  Espíritu  Santo,  sino  que 
se  nos  conferiría  más  tarde;  y  nos  mandó  que  fué- 
ramos a  bautizarnos,  instruyéndonos  que  bautizara 
yo  a  Oliverio  Cowdery,  y  que  después  me  bautiza- 
ra él  a  mí". 

"Por  consiguiente  fuimos  y  nos  bautizamos.  Yo 
lo  bauticé  primero,  y  luego  me  bautizó  él  a  mí  — des- 
pués de  lo  cual  puse  mis  manos  sobre  su  cabeza  y  le 
conferí  el  sacerdocio  de  Aarón,  y  luego  él  puso  sus 
manos  sobre  mí,  y  me  confirió  el  mismo  sacerdo- 
cio—  puesto  que  así  se  nos  había  mandado". 

"El  mensajero  que  en  esta  ocasión  nos  visitó 
y  nos  confirió  este  sacerdocio  dijo  que  se  llamaba 


Juan,  el  mismo  que  es  conocido  como  Juan  Bautis- 
ta en  el  Nuevo  Testamento;  y  que  obraba  bajo  la 
dirección  de  Pedro,  Santiago  y  Juan,  quienes  tenían 
las  llaves  del  sacerdocio  de  Melquisedec,  sacerdocio 
que  nos  sería  conferido,  dijo  él,  en  el  debido  tiem- 
po; y  que  yo  sería  el  primer  élder  (1)  de  la  Iglesia, 
y  él,  Oliverio  Cowdery,  el  segundo.  Fue  el  15  de 
mayo  de  1829  cuando  nos  ordenó  este  mensajero, 
y  nos  bautizamos". 

"Cuando  el  mensajero,  de  conformidad  con  el 
arreglo,  llegó  por  ellas  (las  planchas),  se  las  entre- 
gué; y  él  las  tiene  a  su  cargo  hasta  el  día  de  hoy, 
2  de  mayo  de  1838". 

Con  este  termina  la  autobiografía  (de  la  cual  aquí 
hemos  dado  un  extracto)  de  José  Smith;  pero  no  su  vi- 
da, que  todavía  debía  prolongarse  unos  años  más  hasta 
su  trágica  muerte.  Tenemos,  sin  embargo,  otros  docu- 
mentos, para  continuar  su  historia  por  su  propio  relato: 
"En  el  curso  de  la  obra  de  la  traducción,  nos  di- 
mos cuenta  de  que  el  Señor  habría  de  proveer  tres 
testigos  especiales,  a  quienes  les  sería  permitido  ver 
las  planchas  de  las  cuales  se  iba  a  traducir  el  Libro 
de  Mormón". 

"No  hacía  mucho  que  estábamos  orando,  cuan- 
do de  pronto  vimos  en  el  aire  encima  de  nosotros 
una  luz  de  fulgor  extraordinario;  y  he  aquí,  un  án- 
gel se  apareció  delante  de  nosotros.  En  sus  manos 
tenía  las  planchas.  Volvió  las  hojas,  una  por  una, 
para  que  pudiéramos  ver  y  discernir  los  diversos  gra- 
bados que  había  sobre  ellas.  Entonces  se  dirigió  a 
David  Whitmer  y  le  dijo:  "David,  bienaventurado 
el  Señor  y  aquel  que  guarda  sus  mandamientos".  In- 
mediatamente después  oímos  una  voz  que  procedía 
de  la  luz  brillante  arriba  de  nosotros,  y  la  cual  di- 
jo: "Estas  planchas  han  sido  reveladas  por  el  poder 
de  Dios,  y  han  sido  traducidas  por  su  poder.  La 
traducción  de  ellas  que  habéis  visto  es  correcta,  y 
os  mando  que  testifiquéis  de  lo  que  ahora  veis  y  oís". 
En  virtud  de  esta  revelación,  los  testigos  emitieron 
el  siguiente  testimonio  que  figura  en  todas  las  ediciones 
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del  Libro  de  Mormón,  como  prueba  de  su  autenticidad: 

"Conste  a  todas  las  naciones,  familias,  lenguas  y 
pueblos,  a  quienes  llegare  esta  obra,  que  nosotros, 
por  la  gracia  de  Dios  Padre,  y  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, hemos  visto  las  planchas  que  contienen  es- 
ta relación,  la  cual  es  una  historia  del  pueblo  de 
Nefi,  y  también  de  los  lamanitas,  sus  hermanos,  y 
también  del  pueblo  de  Jared  que  vino  de  la  torre 
de  que  se  ha  hablado.  Y  también  sabemos  que  han 
sido  traducidas  por  el  don  y  el  poder  de  Dios,  por- 
que así  su  voz  nos  lo  declaró;  por  tanto,  sabemos 
con  certeza  que  la  obra  es  verdadera.  También  tes- 
tificamos haber  visto  los  grabados  sobre  las  plan- 
chas; y  se  nos  han  mostrado  por  el  poder  de  Dios  y 
no  por  el  de  ningún  hombre.  Y  declaramos  con  pa- 
labras solemnes  que  un  ángel  de  Dios  bajó  del  cie- 
lo y  trajo  y  puso  las  planchas  ante  nuestros  ojos, 
de  manera  que  las  vimos  y  contemplamos,  así  como 
los  grabados  que  contenían;  y  sabemos  que  es  por 
la  gracia  de  Dips  Padre,  y  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  vimos  y  testificamos  que  estas  cosas  son 
verdaderas.  Y  es  maravilloso  en  nuestra  vista.  Sin 
embargo,  la  voz  del  Señor  mandó  que  testificásemos 
de  ello;  por  tanto,  para  ser  obedientes  a  los  manda- 
tos de  Dios,  testificamos  de  estas  cosas.  Y  sabemos 
que  si  somos  fieles  en  Cristo,  nuestros  vestidos  que- 
darán limpios  de  la  sangre  de  todos  los  hombres, 
y  nos  hallaremos  sin  mancha  ante  el  tribunal  dp 
Cristo,  y  moraremos  eternamente  con  El  en  los  cie- 
los. Y  sea  la  honra  al  Padre,  y  al  Hijo  y  al  Espíritu 
Santo,  que  es  un  Dios.  Amén. 

Oliverio  Cowdery  -  David  Whitmer  -  Martín  Harris. 


Este  es  el  testimonio  que  se  encuentra  al  comienzo 
de  todas  las  ediciones  del  Libro  de  Mormón,  como 
una  prueba  de  su  autenticidad.  También  existe  otro  tes- 
timonio firmado  por  ocho  testigos. 

La  organización  de  la  Iglesia  se  hizo  de  esta  ma- 
nera: 
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"Mientras  el  Libro  de  Mormón  estaba  en  ma- 
nos del  impresor,  continuamos  testificando  e  impar- 
tiendo información  hasta  donde  se  nos  presentaba 
la  oportunidad;  y  también  hicimos  saber  a  nuestros 
hermanos  que  habíamos  recibido  el  mandamiento 
de  organizar  la  Iglesia.  Por  consiguiente,  nos  reu- 
nimos para  este  propósito  en  la  casa  del  señor  Pe- 
dro Whitmer,  padre  (siendo  seis  en  número),  el 
martes  6  de  abril  de  1830.  Habiendo  dado  principio 
a  la  reunión  con  una  oración  solemne  a  nuestro  Pa- 
dre Celestial,  pasamos  luego  a  entrevistar  a  nues- 
tros hermanos,  según  previo  mandamiento,  para  sa- 
ber si  nos  aceptaban  como  sus  maestros  en  las  co- 
sas del  reino  de  Dios,  y  si  estábamos  de  acuerdo  con 
que  siguiéramos  adplante  y  nos  organizáramos  en 
Iglesia,  conforme  al  referido  mandamiento  que  ha- 
bíamos recibido.  Consintieron  en  estas  varias  pro- 
posiciones por  voto  unánime.  Entonces  puse  mis 
manos  sobre  Oliverio  Cowdery,  y  lo  ordené  élder 
de  la  "Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Ultimos  Días",  después  de  lo  cual,  él  me  confirió 
también  el  oficio  de  élder  de  dicha  Iglesia.  Luego 
tomamos  pan,  lo  bendijimos  y  lo  partimos;  también 
vino,  lo  bendijimos  y  bebimos  con  ellos.  Después 
pusimos  nuestras  manos  sobre  cada  miembro  indi- 
vidual de  la  Iglesia  que  estaba  presente,  para  que 
recibiese  el  don  del  Espíritu  Santo  y  fuese*  confir- 
mado miembro  de  la  Iglesia  de  Cristo.  El  Espíritu 
Santo  se  derramó  sobre  nosotros  abundantemente 
—  unos  profetizaban,  mientras  que  todos  alabamos 
al  Señor  y  nos  regocijamos  grandemente". 

La  historia  de  los  mormones  es  muy  azarosa.  Su- 
frieron grandes  persecuciones  que  los  obligaron  a  reti- 
rarse sucesivamente  hasta  el  actual  Estado  de  Utah,  don- 
de fundaron  Lake  Salt  City  y  pretendieron  establecer  un 
estado  teocrático. 

José  Smith  y  su  hermano  Hyrum  murieron  masa- 
crados por  la  turba  mientras  estaban  en  la  cárcel  de 
Cartago.  Era  el  27  de  junio  de  1844.  El  profeta  tenía  la 
temprana  edad  de  39  años. 
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¿Cuál  fue  la  causa  de  tantas  dificultades?  Además 
del  carácter  predominante  y  absolutista  de  la  secta,  pa- 
rece que  una  de  las  cosas  que  les  atrajo  mayor  odiosidad, 
fue  la  práctica  de  la  poligamia.  De  José  Smith  se  sabe 
que  no  era  un  modelo  de  castidad  y  que  llegó  a  contar 
con  27  mujeres. 

Érama,  la  legítima  esposa  de  José  Smith,  se  aperci- 
bió que  su  marido  no  le  era  fiel.  Eso  produjo,  natural- 
mente, conflicto  dentro  del  hogar.  Pero  una  oportuna 
revelación  de  Dios  al  profeta,  vino  a  solucionar  el  pro- 
blema. Esta  revelación  lleva  el  número  1332  y  la  reci- 
bió en  1831,  muy  poco  después  de  la  publicación  del 
Libro  de  Mormón: 

"En  verdad,  te  digo,  que  mi  servidora  perdone 
las  transgresiones  de  mi  servidor  José,  pues  a  ella 
también  les  serán  perdonadas  las  transgresiones  con 
que  ha  pecado  contra  Mí.  Que  mi  servidora  Emma 
acepte  todas  aquellas  que  han  sido  dadas  a  mi  ser- 
vidor José,  y  que  son  ante  Mí  virtuosas  y  puras. 
Yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  y  debéis  obedecer  mi  voz. 
Y  yo  establezco  a  mi  servidor  José,  señor  de  mu- 
cho, y  yo  ordeno,  a  mi  servidora  Emma  Smith,  que- 
darse con  mi  servidor  José,  y  juntarse  a  él  y  a  nin- 
gún otro.  Mas  si  ella  no  obedece  este  mandamiento, 
será  aniquilada,  dice  el  Señor,  pues  yo  soy  el  Señor 
tu  Dios.  Si  un  hombre  toma  una  joven  por  esposa 
y  desea  desposarse  también  con  otra,  y  la  primera 
consiente,  que  tome  también  la  segunda  por  mujer, 
y  si  ellas  son  vírgenes  y  no  se  han  comprometido 
con  ningún  hombre,  entonces  él  está  justificado.  El 
no  comete  adulterio,  pues  ellas  le  son  dadas.  Y  si, 
por  esta  ley,  diez  vírgenes  le  son  dadas,  él  no  pue- 
de cometer  adulterio,  pues  le  pertenecen  y  le  han 
sido  dadas". 

Esta  versión  fue  dada  a  conocer  al  comienzo  sólo  a 
los  íntimos,  y  sólo  ocho  años  después  de  la  muerte  de 
su  autor  fue  publicada  por  su  sucesor  Bringham  Young. 
Se  explica  fácilmente  que  con  esto  la  poligamia  se  ha- 
ya difundido  mucho,  y  se  explica  también  la  reacción 
de  la  opinión  pública  norteamericana. 
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Existe  un  documento,  de  innegable  autenticidad, 
puesto  que  se  publica  en  los  mismos  libros  mormones,  y 
que  prueba  que  se  siguió  practicando  la  poligamia,  y 
que  sólo  se  prohibió  en  virtud  de  las  leyes  civiles,  y  no 
porque  quedara  anulada  la  revelación  que  la  autoriza- 
ba. Dicho  documento  dice  así: 


DECLARACION  OFICIAL 


A  quien  corresponda: 

Habiéndose  despachado,  con  fines  políticos,  noti- 
cias de  Lake  Salt  City  para  la  prensa,  las  cuales,  reci- 
biendo extensa  publicación,  dicen  que  la  Comisión  de 
Utah,  en  su  último  informe  al  Secretario  del  Interior, 
alega  que  todavía  se  están  celebrando  matrimonios  po- 
lígamos, y  que  cuarenta  o  más  de  estos  matrimonios  se 
han  efectuado  en  Utah  desde  el  mes  de  junio  próximo 
pasado,  o  durante  el  año  pasado;  y  también,  que  las 
autoridades  de  la  Iglesia  han  enseñado,  fomentado  e 
instado  en  discursos  públicos  que  se  continúe  la  prác- 
tica de  la  poligamia,  por  consiguiente,  yo,  como  presi- 
dente de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Ultimos  Días,  por  la  presente,  de  la  manera  más  solem- 
ne declaro  que  dichas  acusaciones  son  falsas.  No  esta- 
mos enseñando  la  poligamia  o  el  matrimonio  plural,  ni 
estamos  permitiendo  a  persona  alguna  su  práctica,  y  yo 
niego  que  cuarenta  o  cualquier  otro  número  de  matri- 
monios políganos  se  haya  solemnizado  en  nuestros  tem- 
plos, o  en  cualquier  otro  lugar  del  Territorio,  durante 
el  plazo  mencionado. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  formulado  leyes  que 
prohiben  la  poligamia,  las  cuales  la  Corte  Suprema  ha 
sostenido  como  constitucionales,  yo,  por  la  presente, 
declaro  mi  intención  de  sujetarme  a  dichas  leyes,  y  de 
ejercer  mi  influencia  en  los  miembros  de  la  Iglesia  a 
quienes  presido,  para  que  hagan  lo  mismo. 
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Ni  en  mis  enseñanzas,  ni  en  las  de  mis  consocios, 
dadas  a  la  Iglesia  durante  el  plazo  mencionado,  hay 

cosa  que  razonablemente  se  pudiera  interpretar  como 
inculcación  o  fomentación  de  la  poligamia;  y  cuando 
un  élder  de  la  Iglesia  ha  usado  lenguaje  que  parezca 
indicar  tales  enseñanzas,  se  le  ha  reprendido  en  el  ac- 
to. Y  ahora,  yo  públicamente  declaro  que  mi  amonesta- 
ción a  los  Santos  de  los  Ultimos  Días  es  que  se  refre- 
nen de  contraer  matrimonios  prohibidos  por  la  ley  del 
pais.  , 

Wilford  Woodruff 

Presidente  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
de  los  Santos  de  los  Ultimos  Días. 

Este  documento  oficial,  al  mismo  tiempo  que  prue- 
ba el  cambio  operado,  es  también  la  mejor  prueba  de 
que  efectivamente,  por  muchos  años,  se  practicó  la  po- 
ligamia entre  los  mormones,  y  que  sólo  se  suspendió 
por  el  imperio  de  la  ley  civil. 

Pero  de  todas  maneras,  superando  todas  las  dificul- 
tades, los  Santos  de  los  Ultimos  Días  lograron  estable- 
cerse en  las  cercanías  del  Lago  Salado,  resultaron  es- 
pléndidos colonos  y  han  prosperado  mucho  en  el  orden 
material.  Llegaron  a  formar  por  un  tiempo  un  estado 
autónomo  teocrático.  Pero  quedaban  justamente  en  el 
camino  del  oro  de  California,  y  la  extensión  de  la  Unión 
hizo  finalmente  del  Estado  de  Utah  uno  semejante  a  los 
demás. 


II.    EL  ESLABON  PERDIDO 


Todos  los  cristianos  concuerdan  en  que  Cristo  fun- 
dó una  Iglesia,  y  una  Iglesia  única. 

La  Iglesia  Católica  se  presenta  con  continuidad  his- 
tórica desde  el  día  de  Pentecostés  hasta  el  siglo  XX. 
Es  la  misma  institución,  la  misma  Iglesia,  que  se  con- 
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tinúa  a  través  de  los  siglos.  Tiene,  por  cierto,  variacio- 
nes accidentales;  pero  es  substancialmente  la  misma. 
Desde  este  punto  de  vista  histórico,  la  Iglesia  Católica 
no  tiene  prácticamente  problemas,  y  su  propia  identi- 
dad es  la  mejor  prueba  apologética  de  ser  la  única  Igle- 
sia verdadera  fundada  por  Cristo. 

Pero  a  todas  las  pretendidas  iglesias  cristianas,  na- 
cidas a  través  de  la  Reforma,  se  les  presenta  un  doble 
problema.  De  una  parte,  deben  probar  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica dejó  de  ser  la  verdadera  Iglesia  cristiana  funda- 
da por  Jesús,  y  de  otra,  deben  demostrar  que  ellos,  ca- 
da una  de  las  diversas  sectas,  son  la  verdadera  Iglesia 
de  Cristo.  Pero  no  todos  los  protestantes  resuelven  el 
problema  de  la  misma  manera. 

Los  anglicanos  se  aferran  a  la  idea  de  que  ellos  son 
la  misma  Iglesia  Católica  antigua.  No  quieren  aceptar 
que  la  Reforma  trajo  una  ruptura  institucional,  y  que 
la  actual  Iglesia  de  Inglaterra  no  es  la  misma  Iglesia  que 
hubo  allí  en  la  Edad  Media  ni  en  la  Antigüedad.  De  ahí 
su  fuerte  tradición  patrística,  pretendiendo  siempre,  que 
quien  ha  cambiado  es  la  Iglesia  Católica  y  no  ellos.  El 
gran  Newman  tuvo  que  habérselas  con  este  argumen- 
to, y  demostró  en  su  obra  clásica  "Ensayos  de  desenvol- 
vimiento de  la  doctrina  cristiana",  que  el  desenvolvi- 
miento del  dogma  en  la  Iglesia  Católica  era  un  fenóme- 
no legítimo  y  normal,  propio  de  todo  organismo  vivo. 
Es  la  semilla  que  se  convierte  en  árbol,  sin  perder  su 
propia  naturaleza. 

Entre  los  protestantes  continentales,  tanto  lutera- 
nos como  calvinistas,  la  ruptura  con  la  verdadera  Igle- 
sia fue  más  violenta,  y  no  pudieron  soñar  siquiera  en 
presentarse  como  la  misma  Iglesia  de  los  Padres  y  de  la 
Edad  Media.  Tampoco  pudieron  negar  la  multiplicidad 
de  sectas.  Y  entonces  recurrieron  a  otra  explicación  más 
ingeniosa:  la  famosa  distinción  entre  la  Iglesia  visible  y 
la  invisible.  Según  esta  concepción  protestante,  la  ver- 
dadera Iglesia  es  invisible  y  está  compuesta  por  los  pre- 
destinados que  viven  en  gracia  de  Dios,  y  que  pueden 
pertenecer  a  cualquiera  secta.  Para  ellos,  la  iglesia  vi- 
sible es  una  institución  humana  y  no  tiene  mayor  im- 
portancia. Y  así  explican  que  la  iglesia  invisible  ha  sub- 
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sistido  siempre,  aún  en  medio  de  los  errores  y  desvia- 
ciones de  la  Iglesia  Católica.  Ellos  reconocen  en  la  Igle- 
sia Católica  su  continuidad  histórica;  pero  sólo  en  cuan- 
to institución  humana.  Las  corrientes  subterráneas  de 
la  iglesia  invisible  afloraron  en  el  siglo  XVI,  y  tenemos 
así  que,  según  ellos,  la  verdadera  Iglesia  es  la  protes- 
tante o  evangélica. 

Esta  explicación  tiene  el  grave  inconveniente  de  no 
tener  ninguna  base  bíblica  en  que  apoyarse.  Los  Evan- 
gelios, los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  las  Epístolas,  ha- 
blan de  una  sola  Iglesia,  humana  y  divina  a  la  vez,  vi- 
sible e  invisible,  y  no  conocen  ese  divorcio  eclesiástico 
de  que  hablan  los  protestantes. 

Los  testigos  de  Jehová  siguen  una  ruta  parecida. 

Partiendo  de  la  base  que  la  Iglesia  Católica  pervirtió  la 
Iglesia  verdadera,  pretenden  encontrar  la  línea  verda- 
dera en  la  sucesión  de  herejías  y  errores  condenados 
por  la  Iglesia  Católica.  Por  una  paradoja  muy  curiosa, 
este  derrotero  de  la  heterodoxia  llevaría  a  la  verdadera 
ortodoxia  que  son  ellos. 

Desde  el  punto  de  vista  histórico  los  testigos  de  Je- 
hová tropiezan  con  muchas  dificultades,  porque  los  erro- 
res profesados  por  muchas  de  las  herejías  no  tienen  na- 
da en  común  con  los  errores  que  é^los  profesan,  coinci- 
diendo sólo  en  que  ambos  se  oponen  a  la  verdadera  doc- 
trina de  la  Iglesia  Católica.  Pero  a  lo  menos  hay  en  ellos 
un  deseo  sincero  de  conectarse  con  la  Iglesia  primitiva 
que  todos  reconocen  ser  la  verdadera  Iglesia  fundada 
por  Cristo. 

Los  mormones,  en  cambio,  aceptan  que  la  cadena  de 
la  Iglesia  tiene  un  eslabón  perdido,  un  eslabón  de  18  si- 
glos, y  que  ahora  recién,  después  de  una  larga  noche  os- 
cura, surge  por  fin  la  verdadera  Iglesia,  la  de  los  Santos 
de  los  Ultimos  Días.  Son  absolutamente  intransigentes 
en  sostener  que  sólo  en  ellos  reside  la  verdad.  Nada  de 
la  amplitud  humilde  de  los  demás  protestantes  que,  no 
sintiéndose  bien  seguros  ellos  mismos,  reconocen  que  la 
verdad  puede  estar  también  en  otras  sectas. 
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Veamos  en  detalle  cómo  presentan  su  posición,  ba- 
sándonos en  el  folleto  titulado:  "¿CUAL  IGLESIA  ES 
LA  VERDADERA?",  escrito  por  Mark  E.  Petersen,  del 
Consejo  de  los  Doce  Apóstoles.  Este  folleto,  emanado 
de  una  alta  autoridad  de  los  mormones,  ha  circulado 
profusamente  entre  nosotros. 

Comienza,  naturalmente,  por  establecer  que  "mien- 
tras vivió  en  el  estado  mortal,  Cristo  estableció  una 
Iglesia".  Esa  Iglesia  estaba  a  cargo  de  Doce  Apóstoles 
que  tenían  una  autoridad  de  tipo  universal,  por  oposi- 
ción a  los  obispos  que  eran  autoridades  locales.  Era  el 
propósito  de  Cristo  que  se  mantuviera  siempre  este  nú- 
mero de  Doce,  y  por  eso  eligen  a  Matías  a  la  muerte  de 
Judas,  y  San  Pablo  sucede  a  Santiago,  para  mantenerse 
siempre  el  número  de  Doce.  Pero  debido  a  las  persecu- 
ciones y  a  la  corrupción  introducida  dentro  de  la  misma 
Iglesia,  no  se  fueron  renovando  todos  los  Apóstoles.  Fi- 
nalmente quedó  sólo  Juan,  el  discípulo  amado,  y  tam- 
bién murió, 

"porque  la  iniquidad  se  había  apoderado  de  la  Igle- 
sia. Se  habían  cambiado  las  doctrinas  y  las  ordenan- 
zas; se  menospreció  la  autoridad;  aumentó  el  peca- 
do aun  entre  los  miembros  de  la  Iglesia". 

Con  la  muerte  de  Juan  "la  Iglesia  quedó  como 
si  fuera  a  merced  de  la  corriente,  sin  autoridades  ge- 
nerales". "Las  varias  ramas  que  se  hallaban  en  las 
distintas  ciudades  del  mundo  conocido,  quedaron 
bajo  la  dirección  de  autoridades  locales  únicamen- 
te. Cada  uno  de  los  obispos  o  élderes  presidentes 
obró  por  su  propia  cuenta". 

Y  así  desapareció  la  Iglesia  verdadera  en  la  noche 
de  lo  inexistente.  Hasta  que  al  comienzo  del  siglo  XX 
aparece  el  profeta  José  Smith  y  recibe  directamente  de 
Dios  el  sacerdocio  y  el  encargo  de  restaurar  la  Iglesia 
muerta. 

Afirman,  pues,  abiertamente  que  durante  18  siglos 
no  hubo  en  el  mundo  Iglesia  verdadera,  y  deben  dar, 
naturalmente,  alguna  explicación  de  las  Iglesias  que  se 
presentan  como  tales.  Y  deben  comenzar,  lógicamente, 
con  el  catolicismo. 
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"Llegó  entonces  la  época  de  Constantino  el 
Grande.  Con  la  mira  de  obtener  ventajas  políticas 
— y  no  porque  se  había  convertido,  pues  continuó 
adorando  el  sol  casi  toda  su  vida  y  no  se  bautizó  co- 
mo cristiano  sino  hasta  25  años  después —  pensó 
lograr  algunos  beneficios  políticos  patrocinando  la 
religión  cristiana.  Opinaba  que  con  la  renovada  po- 
pularidad, este  ahora  alterado  cristianismo  llegaría 
a  ser  la  religión  de  lo  futuro". 

"Por  haberla  convertido  en  la  religión  favore- 
cida del  estado,  el  emperador  adquirió  extrema  in- 
fluencia en  la  operación  de  la  Iglesia,  la  cual  en  épo- 
cas posteriores  llegó  a  ser,  un  departamento  del  go- 
bierno civil,  con  lo  que  el  Emperador  quedaba  en 
posición  de  dirigirla  más  o  menos  como  los  otros 
departamentos  de  su  gobierno". 

Sigue  Mr.  Petersen  explicando  las  intervenciones  de 
Constantino  dentro  de  la  Iglesia,  y  termina  exclamando 
indignado:  "¡Pregúntese  todo  cristiano  sincero  si  Dios 
dirige  su  Iglesia  por  medio  de  un  hombre  como  Constan- 
tino!" Y  así,  en  forma  tan  simple,  descalifica  a  la  Igle- 
sia Católica  en  forma  olímpica. 

Pero  la  respuesta  es  muy  sencilla.  Ningún  historia- 
dor católico  ni  no  católico  ha  negado  nunca  las  intromi- 
siones de  Constantino  dentro  de  la  Iglesia;  pero  nadie 
ha  pensado  nunca  tampoco  que  la  Iglesia  haya  recibido 
su  autoridad  religiosa  de  Constantino.  Por  desgracia,  la 
intervención  de  Constantino  no  ha  sido  la  única  en  la 
historia  de  la  Iglesia,  sino  que,  con  relativa  frecuencia, 
vemos  este  pecado  de  querer  el  Estado  inmiscuirse  en 
los  negocios  eclesiásticos.  Pero  eso  no  invalida,  en  ma- 
nera alguna,  la  autoridad  divina  de  la  Iglesia.  El  propio 
Cristo  fue  crucificado  por  la  autoridad  civil,  y  también 
los  Apóstoles  fueron  víctimas  de  los  jueces  humanos; 
pero  eso  era  una  prueba  de  Dios,  de  la  cual  la  Iglesia 
salía  siempre  purificada. 

A  este  respecto,  me  permito  preguntar  a  los  mor- 
mones.  Ellos  habían  aceptado  la  poligamia  por  una  pre- 
sunta revelación  divina.  La  abandonaron  por  una  inter- 
vención expresa  de  la  autoridad  de  Washington.  ¿Deja- 
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ron,  por  ese  solo  hecho,  de  ser  la  Iglesia  verdadera?  Me 
gustaría  saber  la  respuesta. 

A  los  protestantes  los  descarta  de  una  manera  se- 
mejante. 

"La  historia  de  Lutero  es  bien  conocida  y  no  se 
hace  necesario  detallarla  aquí.  Cuando  trató  de  re- 
formar la  Iglesia  que  entonces  existía,  fue  censu- 
rado y  excomulgado". 

"Sus  hechos  interesaron  a  algunos  de  los  prín- 
cipes alemanes,  a  la  vez  que  otros  se  le  opusieron 
tenazmente.  Uno  de  los  amigos  más  íntimos  de  Lu- 
tero fue  el  príncipe  Federico  el  Sabio,  elector  de 
Sajonia,  el  cual  lo  protegió  de  ser  asesinado  y  lo  de- 
fendió ante  el  Emperador.  Federico  fue  un  gran  pa- 
cificador. Pero  murió  en  1525  y  le  sucedió  su  her- 
mano, el  príncipe  Juan,  que  era  de  un  temperamen- 
to muy  diferente". 

"Juan  aceptó  las  enseñanzas  de  Lutero.  Clara- 
mente vio  que  las  opiniones  de  éste  y  las  del  Papa 
eran  incompatibles.  Era  preciso  abandonar  al  uno  o 
al  otro.  Decidió  retirar  su  apoyo  al  Papa  y  sostener 
a  Lutero". 

"A  fin  de  llevar  a  cabo  su  propósito,  se  resolvió 
organizar  una  iglesia  separada  y  distinta  de  la  de 
Roma.  Comisionó  a  Lutero  y  a  su  amigo  Felipe  Me- 
lachton,  que  redactaran  la  forma  de  adoración,  es- 
tablecieran la  clase  de  gobierno  eclesiástico  que  ar- 
monizara con  las  opiniones  de  Lutero  y  decidieran 
sobre  los  salarios  del  clero". 

"Los  reformadores  gustosamente  lo  hicieron,  y 
así  nació  la  nueva  iglesia,  patrocinada  por  el  prín- 
cipe Juan  de  Sajonia.  Empezaron  a  efectuarse  or- 
denanzas, predicarse  sermones  y  esta  nueva  igle- 
sia dirigía  las  actividades  religiosas  del  pueblo.  Mas 
¿con  qué  autoridad  se  estableció  la  nueva  iglesia? 
Por  la  autoridad  del  príncipe  Juan  de  Sajonia.  Y 
¿quién  era  este  príncipe?  Una  figura  política.  ¿Te- 
nía él  la  autoridad  divina  necesaria  para  estable- 
cer la  Iglesia  de  Dios?  Ni  pretendía  tenerla  ni  la 
tenía.  Toda  su  autoridad  era  política". 
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"En  los  países  escandinavos,  los  reyes  mismos 
también  desempeñaron  papeles  principales  en  la 
supresión  del  poder  de  los  obispos  católicos,  y  es- 
tablecieron iglesias  protestantes  en  su  propios  paí- 
ses, confiriéndoles  la  autoridad  para  efectuar  la 
obra.  Convirtieron  la  nueva  fe  protestante  en  la  re- 
ligión del  Estado  en  sus  respectivos  dominios,  y  el 
pueblo  la  aceptó.  ¿Puede  hallarse  algún  indicio  de 
autoridad  divina  en  este  establecimiento  de  una 
nueva  iglesia?  Ninguna.  Fue  la  autoridad  política  de 
los  reyes  la  que  efectuó  el  cambio. 

"En  Suiza,  donde  Calvino  y  Farrel  emprendie- 
ron la  reforma,  también  intervino  el  poder  político. 
El  gobierno  civil  (Consejo)  de  Ginebra  tomó  pose- 
sión de  la  autoridad  religiosa  del  obispo  católico  e 
hizo  el  cambio  al  protestantismo". 

"Por  esta  época,  el  rey  Enrique  VIII  de  Ingla- 
terra quiso  cambiar  de  esposa.  Aun  cuando  en  cier- 
tos círculos  se  niega,  la  historia  claramente  indica 
que  solicitó  a  Roma  que  se  le  concediera  el  divor- 
cio, el  cual  le  fue  negado.  Lleno  de  ira  se  adueñó 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  y,  con  la  cooperación  del 
Parlamento,  organizó  su  propia  Iglesia,  la  Iglesia 
Anglicana".  "Nuevamente  preguntamos,  ¿se  hizo 
por  autoridad  divina?  No,  antes  fue  una  acción  po- 
lítica". 

En  esta  crítica  del  protestantismo,  hay  dos  asevera- 
ciones verdaderas,  a  saber,  que  en  el  movimiento  reli- 
gioso de  la  Reforma  hubo  también  muchos  factores  de 
orden  político,  y  la  afirmación  dogmática  de  que  no  se 
puede  fundar  una  Iglesia  sin  autoridad  divina.  Pero  re- 
ducir toda  la  Reforma  a  sus  causas  puramente  políticas, 
es  un  simplismo  que  no  lo  acepta  ningún  historiador.  Pa- 
ra los  apologistas  católicos  sería  muy  fácil  refutar  el  pro- 
testantismo, reduciéndolo  a  las  causas  políticas  con  que 
estuvo  envuelto.  Pero  reconocemos  hidalgamente  que  el 
problema  protestante  es  mucho  más  complicado,  y  que 
tanto  luteranos,  como  calvinistas  y  anglicanos,  tendrían 
muchas  cosas  y  muy  razonables  que  responder  a  críti- 
cas tan  pobres. 
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Pero  volvamos  ahora  a  la  posición  de  los  mismos 
mormones.  Según  sus  propias  revelaciones,  José  Smith 
y  sus  compañeros  recibieron  directamente  de  Dios  el  en- 
cargo de  fundar  esta  nueva  Iglesia.  Habría  Doce  Apósto- 
les como  en  la  Iglesia  primitiva,  y  las  iglesias  locales  se 
gobernarían  por  obispos  y  élderes  o  ancianos.  Los  anti- 
guos carismas  se  han  renovado  también  en  ellos,  y  reci- 
ben profecías,  hablan  lenguas,  etc.,  etc.  Todo  se  presen- 
ta en  forma  aparentemente  muy  hermosa  y  muy  correc- 
ta. A  ellos  les  correspondería  probar  que  sus  revelacio- 
nes — en  las  cuales  todo  se  apoya —  son  efectivamente 
verdaderas.  A  falta  de  pruebas,  ensayemos  otro  camino, 
el  de  la  Biblia.  Si  la  tesis  mormónica  concuerda  con  la 
Biblia,  la  podemos  considerar  al  menos  como  probable. 
Pero  si  no  concuerda  con  ella,  es  ciertamente  falsa  y 
también  lo  son  las  profecías  y  visiones  en  que  se  apoya. 

Sometamos,  pues,  la  religión  de  los  mormones,  a  la 
prueba  de  fuego  de  la  Biblia. 

Cristo  fundó  una  Iglesia  que  estaba  destinada  a  per- 
manecer hasta  el  fin  de  los  tiempos,  sin  intermitencia. 
Por  lo  tanto  la  Iglesia  verdadera,  debe  ser  una  que  par- 
te de  Cristo  y  llega  hasta  nosotros  en  forma  continua, 
sin  interrupciones.  Veamos  algunos  textos. 

"Id,  pues,  enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizándo- 
las en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  San- 
to, enseñándoles  a  observar  todo  lo  que  yo  os  he  man- 
dado. Yo  estaré  con  vosotros  siempre,  hasta  la  consuma- 
ción del  mundo"  (Mateo  28,  19  ss.). 

La  promesa  de  Cristo  es  en  extremo  clara:  El  acom- 
pañará siempre,  es  decir,  en  forma  ininterrumpida,  a  su 
Iglesia.  Ya  sea  que  estas  palabras  se  entiendan  como  di- 
rigidas directamente  a  la  Iglesia,  o  bien  en  particular  a 
los  Doce,  tienen  siempre  el  mismo  significado:  la  Igle- 
sia es  indefectible  y  perenne.  Lo  más  lógico  es  pensar 
que  esta  promesa  fue  dirigida  de  un  modo  directo  y  es- 
pecial a  los  Doce,  y  por  intermedio  de  ellos  a  toda  la 
Iglesia. 

El  acento  no  debe  ponerse  en  el  número  de  Doce,  si- 
no en  el  cargo  que  ellos  desempeñan.  Por  eso  es  mucho 
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más  lógica  la  interpretación  de  la  Iglesia  Católica:  Cris- 
to promete  a  los  Apóstoles  estar  con  ellos  hasta  el  fin 
de  los  tiempos;  pero  como  los  Apóstoles  han  de  morir, 
lo  natural  es  interpretar  esta  promesa  como  dirigida 
también  a  los  obispos  que  son  sus  sucesores.  En  esta  for- 
ma todo  queda  perfectamente  explicado,  sin  frustrar  las 
promesas  de  Cristo,  como  en  la  explicación  mormónica. 
Al  decir  Cristo  "Yo  estaré  con  vosotros",  promete  a  la 
Iglesia  una  asistencia  personal  que  nada  puede  hacer 
fracasar. 

Pero  no  es  sólo  Cristo  quien  asegura  la  indefectibi- 
lidad  de  la  Iglesia.  También  está  de  por  medio  la  asis- 
tencia permanente  del  Espíritu  Santo: 

"Y  Yo  rogaré  al  Padre  y  os  dará  otro  abogado,  que 
estará  con  vosotros  para  siempre,  el  Espíritu  de  verdad, 
que  el  mundo  no  puede  recibir,  porque  no  le  ve  ni  le 
conoce;  vosotros  le  conocéis  porque  permanece  con  vo- 
sotros y  está  en  vosotros.  No  os  dejaré  huérfanos;  ven- 
dré a  vosotros"  (Jn.  14,  16-18). 

Esta  permanencia  para  siempre  del  Espíritu  de  ver- 
dad, es  tan  importante  para  la  Iglesia,  que  aun  le  con- 
viene que  se  vaya  el  propio  Jesús  para  que  lo  envíe. 

Cristo  no  dejará  huérfana  a  su  Iglesia,  vendrá  por 
medio  del  Espíritu  Santo  el  día  de  Pentecostés,  y  per- 
sonalmente al  final  de  los  tiempos.  Si  ese  Espíritu  San- 
to hubiera  abandonado  alguna  vez  a  la  Iglesia,  en  ver- 
dad habríamos  quedado  huérfanos,  y  Cristo  no  habría 
cumplido  su  palabra. 

Toda  la  Historia  de  la  Iglesia  testifica  la  permanen- 
te presencia  del  Espíritu  Santo.  Aun  en  sus  épocas  más 
oscuras,  se  puede  ver  claramente  la  mano  de  Dios,  co- 
mo lo  atestigua  la  santidad  que  ha  florecido  en  todos 
los  siglos. 

Existe  también  otra  promesa  de  Cristo,  muy  vincu- 
lada a  la  persona  de  Pedro.  Veamos  el  texto  completo: 

"Y  Yo  te  digo  a  ti  que  tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  ella"  (Mat.  16,  18). 
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Cristo  usa  una  metáfora  tomada  de  la  arquitectu- 
ra: El  es  el  arquitecto  y  Pedro  (piedra),  la  piedra  fun- 
damental sobre  la  cual  se  levantará  el  edificio  de  la 
Iglesia.  Esta  metáfora  de  la  piedra  es  una  alusión  clarí- 
sima a  suprema  autoridad,  pues  así  como  la  firmeza  d*1 
un  edificio  está  en  sus  fundamentos  o  cimientos,  así  la 
firmeza  de  una  sociedad  está  en  su  autoridad.  Y  de  es- 
ta Iglesia  fundada  sobre  la  autoridad  de  Pedro,  Cristo 
promete  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerai- 
contra  ella.  Las  puertas  o  poderes  del  infierno  no  po- 
drán entonces  nunca  prevalecer  contra  la  Iglesia  fun- 
dada en  la  autoridad  de  Pedro.  La  afirmación,  por  lo 
tanto,  de  los  mormones,  de  que  los  Apóstoles  perecie- 
ron sin  dejar  sucesores,  porque  la  corrupción  del  mundo 
había  penetrado  en  la  Iglesia,  es  totalmente  antibíblica. 

Por  lo  contrario,  si  nosotros  buscamos  en  el  mundo 
entero  esa  única  Iglesia  (mi  Iglesia)  asentada  en  la  au- 
toridad de  Pedro  y  que  nunca  puede  perecer,  la  encon- 
traremos en  la  Iglesia  Católica.  O  las  palabras  de  Cristo 
son  vanas,  o  la  Iglesia  que  reconoce  la  autoridad  de  Pe- 
dro nunca  ha  fallado  y  es  la  verdadera.  No  existe  otra 
disyuntiva  si  tomamos  al  pie  de  la  letra  las  palabras  de 
Jesús. 

Muchos  pretenden  invalidar  la  asistencia  perma- 
nente de  Cristo  y  del  Espíritu  Santo  a  la  Iglesia,  por  los 
defectos  humanos  innegables  que  se  ven  en  ella.  Pero 
Cristo  previo  todo  eso  en  la  parábola  de  la  cizaña  (Mat. 
13,  24-30).  El  reino  de  los  cielos,  es  decir,  la  Iglesia  es 
semejante  a  un  campo  de  trigo  en  el  cual  el  enemigo  so- 
bresembró la  cizaña.  Ambos  — trigo  y  cizaña —  deben 
crecer  juntos  hasta  el  fin  del  mundo  (la  siega).  Por  lo 
tanto,  podemos  asegurar  que  estaba  previsto  en  los  pla- 
nes de  Dios,  el  que  en  su  Iglesia  hubiera  buenos  y  ma- 
los, trigo  y  cizaña,  y  que  a  pesar  de  todo  seguirá  siendo 
su  Iglesia  hasta  el  fin  del  mundo. 

No  hay  por  lo  tanto  motivos  para  escándalos  ni  mo- 
jigaterías, sino  más  bien  debemos  avivar  la  fe  y  ver  la 
acción  de  Dios  bajo  la  costra  de  las  imperfecciones  hu- 
manas. 

Estas  enseñanzas  clarísimas  de  Cristo  se  pueden  co- 
rroborar con  las  profecías  del  Antiguo  Testamento.  En 
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efecto,  el  reino  mesiánico,  que  es  la  Iglesia,  aparece 
siempre  como  algo  propio  de  los  últimos  tiempos  y  que 
durará  eternamente.  Todo  lo  cual  proyecta  una  nueva 
luz  sobre  la  indefectibilidad  de  la  Iglesia. 

Daniel  interpreta  el  famoso  sueño  de  la  estatua  que 
tuvo  Nabucodonosor.  Es  una  visión  del  futuro  que  ter- 
mina con  esta  profecía  que  se  puede  perfectamente  apli- 
car a  la  Iglesia:  "El  Dios  de  los  cielos  suscitará  un  rei- 
no que  no  será  destruido  jamás  y  que  no  pasará  a  po- 
der de  otro  pueblo"  (Daniel  2,  44). 

La  historia  no  conoce  otro  reino  con  estas  caracte- 
rísticas, sino  el  reino  de  Dios  que  es  la  Iglesia. 

Coincide,  por  lo  demás,  con  la  visión  de  las  cuatro 
bestias:  "Dándole  el  reino,  el  dominio  y  la  majestad  de 
todos  los  reinos  de  debajo  del  cielo,  al  pueblo  de  los  san- 
tos del  Altísimo,  cuyo  reino  será  eterno"  (Daniel  7,  27). 

El  Salmista  coincide  en  la  misma  visión  de  un  rei- 
no eterno,  que  es  el  reino  de  Cristo:  "Yo  guardaré  eter- 
namente con  él  mi  misericordia,  y  mi  alianza  con  él  no 
será  rota.  Haré  subsistir  por  siempre  su  descendencia  y 
su  trono,  mientras  subsistan  los  cielos"  (Salmo  89,  29 
ss.). 

Este  reino  eterno  no  puede  referirse  al  Antiguo 
Testamento  ni  a  la  sinagoga,  cuyo  término  estaba  clara- 
mente profetizado  (Jeremías  31,  31  ss.;  Ageo  2,  7  93.). 

Si  este  reino  eterno  no  tuvo  cumplimiento  en  el 
Antiguo  Testamento  tiene  que  tenerlo  en  el  Nuevo,  en 
este  reino  de  Cristo  del  cual  hablan  todas  sus  parábo- 
las, y  que  comenzando  aquí  en  esta  tierra,  continúa  en 
forma  mucho  más  perfecta  en  la  eternidad. 

En  todo  caso,  este  reino  eterno  de  los  profetas  y  esa 
Iglesia  indefectible  fundada  por  Cristo,  que  son  la  mis- 
ma cosa,  no  calzan  con  esa  Iglesia  interrumpida  duran- 
te 18  siglos  de  que  nos  hablan  los  mormones.  En  la  ex- 
plicación de  los  Santos  de  los  Ultimos  Días  falta  un  es- 
labón muy  largo  que  no  se  puede  sustituir,  por  racioci- 
nios humanos  ni  por  ingeniosas  revelaciones.  Tenemos 
que  optar  entre  la  Biblia  y  las  revelaciones  privadas.  No 
hay  términos  medios  en  este  caso. 
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III.    EL  LIBRO  DE  MORMON 


Los  mormones  toman  su  nombre  de  este  famoso  li- 
bro. Creen  en  él  tanto  como  nosotros  en  la  Biblia,  y  qui- 
zás más.  Pues,  si  bien  es  cierto  que  en  ambos  se  reco- 
noce un  origen  divino,  en  el  caso  del  Libro  de  Mormón, 
aun  en  su  traducción  los  mormones  aceptan  una  inter- 
vención sobrenatural.  He  aquí  cómo  expresan  su  fe  en 
su  credo: 

"Creemos  que  la  Biblia  es  la  palabra  de  Dios 
hasta  donde  esté  bien  traducida;  también  creemos 
que  el  Libro  de  Mormón  es  la  palabra  de  Dios". 

Es  decir,  que  en  la  práctica  se  le  concede  más  au- 
toridad que  a  la  Biblia,  porque  de  la  Biblia  nadie  ha  di- 
cho nunca  que  las  traducciones  provengan  también  de 
Dios,  y  de  ahí  todas  las  discusiones  respecto  a  la  traduc- 
ción e  interpretación  de  sus  diversos  textos. 

Según  José  Smith,  él  habría  encontrado  este  libro 
en  circunstancias  totalmente  extraordinarias,  dirigido 
por  las  revelaciones  de  un  ángel;  después  lo  tradujo  sin 
conocer  las  lenguas  en  que  estaba  escrito,  guiado  por  el 
Urim  y  Tumim,  y  cuando  hubo  terminado  su  trabajo, 
vino  de  nuevo  el  ángel  a  recoger  el  libro,  y  nadie  lo  ha 
visto,  a  no  ser  tres  amigos  de  José  Smith,  a  quienes  el 
mismo  ángel  se  lo  mostró  en  una  revelación.  Y  esos  son 
los  antecedentes  históricos  del  libro.  Ningún  sabio  lo 
vio  ni  lo  estudió,  y  no  se  encuentra  en  ninguna  bibliote- 
ca donde  se  lo  puede  ver  o  fotografiar. 

Comparemos  el  caso  con  otro  descubrimiento  tam- 
bién muy  sensacional.  En  1947  un  beduino  encontró  por 
azar  una  cueva  en  los  alrededores  del  Mar  Muerto,  y  en 
ella  se  contenían  unos  rollos  de  gran  antigüedad.  Se  con- 
tinuaron las  investigaciones  por  cuenta  de  sabios  arqueó- 
logos y  se  logró  completar  toda  una  biblioteca  manus- 
crita, tan  antigua  como  el  mismo  Cristo,  y  que  conte- 
nía tanto  libros  de  la  Biblia,  como  libros  relativos  a  la 
secta  de  los  esenios  de  quienes  era  el  convento  a  que 
pertenecía  dicha  biblioteca. 
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El  revuelo  causado  en  el  mundo  científico  y  aun 
profano  fue  y  sigue  siendo  extraordinario.  Se  ha  con- 
centrado allí  toda  una  pléyade  de  filólogos,  arqueólogos 
y  toda  clase  de  hombres  especialistas  en  esos  estudios. 
Los  pergaminos  fueron  desenvueltos  con  procedimien- 
tos químicos  de  gran  precisión.  Aun  los  fragmentos  más 
pequeños  fueron  clasificados  y  completados  con  otros. 
Las  fotografías  de  cada  una  de  esas  piezas  han  sido  di- 
fundidas por  el  mundo  entero.  Entre  los  sabios  se  cuen- 
tan católicos,  protestantes,  judíos  y  librepensadores;  ale- 
manes, franceses,  norteamericanos,  ingleses,  etc.,  existe 
toda  una  literatura  sobre  los  manuscritos  encontrados 
en  la  cueva  de  Qumram.  Ya  se  ha  llegado  a  ciertos  re- 
sultados definitivos;  pero  todavía  se  sigue  discutiendo 
y  se  seguirá  por  mucho  tiempo. 

Pero  supongamos  que  una  persona  hubiera  dicho: 
un  ángel  me  reveló  la  existencia  de  dichos  manuscritos 
en  una  cueva.  Sin  saber  yo  otra  lengua  que  el  inglés, 
los  interpreté  con  la  ayuda  del  mismo  ángel,  mediante 
el  Urim  y  Tumim.  Después  el  ángel  me  exigió  devolución 
de  todos  los  pergaminos;  pero  no  se  preocupen:  aquí 
tienen  la  traducción. 

¿Cuál  habría  sido  el  resultado  de  este  anuncio  en  el 
mundo  científico,  o  simplemente  entre  la  gente  cuer- 
da? No  es  difícil  predecirlo:  el  más  profundo  vacío  y 
anonimato.  Y  ése  es  justamente  el  caso  del  Libro  de 
Mormón.  Fuera  de  la  secta  de  los  mormones,  nadie,  ab- 
solutamente nadie,  lo  ha  tomado  en  serio.  Y  eso  sólo 
bastaría  para  descalificarlo.  A  ellos  corresponde  dar  las 
pruebas  de  su  autenticidad.  En  ausencia  de  prueba,  no 
se  necesita  una  mayor  investigación. 

Sin  embargo,  existe  un  número  de  personas  que  lo 
creen  tan  inspirado  como  la  Biblia.  Es  muy  probable 
que  esta  secta  encuentre  también  prosélitos  en  Chile. 
Tenemos  entonces  los  cristianos  una  obligación  de  cari- 
dad de  estudiar  el  problema  y  evitar  los  errores  hasta 
donde  nos  sea  posible. 

A  falta  de  documentos  externos,  no  tenemos  otro 
camino  que  el  análisis  interno  del  mismo  libro.  Es  lo 
que  haremos,  con  el  favor  de  Dios. 
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El  Libro  de  Mormón  abarca  cabalmente  un  mile- 
nio: desde  el  año  600  antes  de  Cristo,  hasta  el  400  des- 
pués de  Cristo.  Y  cuenta  una  historia  extraña. 

Es  el  año  600  antes  de  Cristo  y  el  pueblo  de  Jerusa- 
lén  va  a  sufrir  un  castigo  de  parte  de  Dios.  Probable- 
mente se  trata  del  exilio,  en  la  mente  del  autor.  Yavé 
se  manifiesta  entonces  a  Lehi  y  le  manda  abandonar  el 
país  juntamente  con  su  familia.  El  parte  con  su  mujer 
Saríah  y  sus  hijos  Laman,  Lemuel,  Sam  y  Nefi.  Este  úl- 
timo es  el  cronista,  y  el  heredero  de  su  padre  en  la  di- 
rección del  pueblo  de  Dios.  Llegan  hasta  el  desierto  que 
colinda  con  el  Mar  Rojo.  Se  vuelven  a  Jerusalén  en  bus- 
ca de  unos  antiguos  anales  de  los  judíos  que  llevan  con- 
sigo. Dios  les  manda  construir  un  extraño  barco,  pare- 
cido a  los  submarinos,  por  lo  que  allí  se  describe,  y  se 
embarcan  en  un  viaje  muy  largo,  y  después  de  atrave- 
sar grandes  mares  llegan  a  un  país  que  se  supone  será 
Norteamérica.  Cada  uno  de  los  hijos  de  Lehi  da  origen 
a  un  pueblo  diferente,  y  el  Libro  de  Mormón  va  contan- 
do las  vicisitudes,  tanto  del  crecimiento  de  estos  pue- 
blos, como  de  las  luchas  y  rivalidades  que  tuvieron  en- 
tre sí. 

Es  una  historia  paralela  a  la  del  pueblo  de  Israel, 
que  en  este  caso  se  llama  el  pueblo  de  Nefi.  No  se  omi- 
ten las  profecías  respecto  de  Cristo.  Se  sabe  exactamen- 
te en  América  el  día  del  nacimiento  de  Cristo  y  la  hora 
exacta  de  su  muerte,  por  los  tres  días  de  tinieblas  que 
estaban  anunciados.  Cristo  se  presenta  también  en  Amé- 
rica y  repite  toda  su  doctrina.  La  versión  del  sermón  de 
la  Montaña  está  casi  al  pie  de  la  letra.  Funda  también 
una  Iglesia  y  la  deja  al  cuidado  de  Doce  Apóstoles;  pe- 
ro, a  semejanza  de  lo  que  acontece  en  el  Viejo  Mundo, 
los  hombres  no  están  a  la  altura  de  las  circunstancias,  y 
esa  Iglesia  de  América  desaparece,  tal  como  desapareció 
la  otra  fundada  en  Palestina,  y  las  crónicas  del  pueblo 
de  Dios  llegan  sólo  hasta  el  año  400.  Mueren  los  últimos 
hombres  fieles,  y  sólo  se  salvan  esos  libros  que  queda- 
ron escondidos  en  su  caja  de  piedra,  en  una  colina  de  la 
aldea  de  Mánchester,  Distrito  de  Ontario,  Estado  de 
Nueva  York,  justamente  cerca  de  donde  vivía  José 
Smith. 
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Provisto  con  este  Libro,  José  Smith  puede  establecer 
la  Iglesia  de  los  Santos  de  los  Ultimos  Días.  Allí  se  con- 
tiene el  Evangelio  en  su  plenitud. 

Todo  el  libro  está  escrito  en  un  estilo  muy  semejan- 
te al  de  la  Biblia.  En  especial  se  citan  versículos  y  ca- 
pítulos completos  de  Isaías. 

Esto  hace  presentar  una  primera  duda.  Aunque 
Dios  es  el  autor  principal  de  toda  la  Biblia,  sabemos 
que  El  no  anula  las  características  humanas  de  los  ha- 
giógrafos  que  emplea.  Y  así  vemos  que  cada  libro  de  la 
Biblia  tiene  el  sello  de  su  autor  humano:  su  estilo,  su 
cultura,  la  época  en  que  vivió,  etc.  Y  entonces  habría 
sido  lo  normal  que  esos  supuestos  libros  inspirados  por 
Dios  en  el  continente  americano,  no  tuvieran  el  sello  de 
la  cultura  palestinense,  como  es  el  caso  de  la  Biblia,  si- 
no el  sello  de  los  pueblos  nefitas  y  laminitas  que  for- 
man parte  del  Libro  de  Mormón.  Se  puede  argüir  que 
ellos  provenían  de  Palestina,  pero  se  contesta  que  un 
milenio  es  un  tiempo  suficiente  para  formar  una  cultu- 
ra propia,  sobre  todo  en  un  ambiente  tan  diverso. 

La  literatura  bíblica  está  plenamente  corroborada 
por  la  arqueología.  Sería  interesante  que  los  mormones 
hicieran  excavaciones  hasta  encontrar  las  ciudades  de 
que  habla  el  Libro  de  Mormón.  Porque  así,  tal  como 
se  presenta,  no  revela  ninguna  originalidad,  sino  que  da 
la  impresión  de  un  plagio,  hecho  por  un  hombre  de  gran 
imaginación  a  la  manera  de  Isaías,  y  que  seguramente 
no  conocía  otro  libro  ni  otra  historia  que  la  bíblica. 


Pero  la  semejanza  con  el  Antiguo  Testamento  no  es 
la  más  sorprendente.  El  libro  está  literalmente  plagado 
de  citas  implícitas  y  explícitas  del  Nuevo  Testamento. 

Ya  en  las  primeras  páginas,  cuando  según  la  cro- 
nología del  libro,  estamos  a  600  años  de  distancia  de 
Cristo,  se  leen  pasajes  como  éstos: 
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"Y  también  les  habló  acerca  de  un  profeta  que 
había  de  preceder  al  Mesías,  para  preparar  la  vía 
del  Señor;  sí  y  que  proclamaría  en  el  desierto:  Pre- 
parad la  vía  del  Señor  y  enderezad  sus  senderos, 
porque  entre  vosotros  está  aquél  a  quien  no  cono- 
céis; más  poderoso  es  que  yo,  y  la  correa  de  su  za- 
pato no  soy  digno  de  desatar", 

"Y  también  dijo  que  bautizaría  en  Betábara,  al 
otro  lado  del  Jordán;  y  añadió  que  bautizaría  en  el 
agua,  y  que  aun  el  Mesías  mismo  sería  bautizado 
por  él  en  el  agua;  y  que  después  de  haber  bautiza- 
do al  Mesías  en  el  agua,  vería  y  daría  testimonio  de 
haber  bautizado  al  Cordero  de  Dios,  que  quitaría 
los  pecados  del  mundo"  (pág.  16). 

"Y  el  ángel  me  dijo  de  nuevo:  ¡Mira,  y  ve  la 
descendencia  de  Dios!  y  mirando,  vi  al  Redentor  del 
mundo,  de  quien  mi  padre  había  hablado,  y  vi  tam- 
bién al  profeta  que  había  de  preparar  la  vía  delan- 
te de  El.  Y  llegó  el  Cordero  de  Dios,  y  fue  bautiza- 
do por  él;  y  después  que  fue  bautizado  vi  abrirse 
los  cielos,  y  que  el  Espíritu  Santo  bajó  del  cielo  y 
reposó  sobre  El  en  forma  de  paloma". 

"Y  lo  vi  ejercer  su  ministerio  entre  el  pueblo 
con  poder  y  gran  gloria;  y  se  reunían  las  multitu- 
des para  escucharlo;  y  vi  que  lo  menospreciaron  en- 
tre ellos.  Y  vi  también  a  otros  doce  que  lo  seguían. 
Y  aconteció  que  fueron  llevados  de  mi  presencia  en 
el  Espíritu,  de  modo  que  no  los  vi  más"  (pág.  19  s.). 

De  ser  ésta  una  verdadera  profecía  del  año  600  A. 
de  C,  el  mismo  Isaías  tendría  que  palidecer.  Pero  uno 
siente  la  tentación  irresistible  de  pensar  que  el  autor  de 
ella  tenía  a  su  vista  el  Nuevo  Testamento,  o  que  quizás 
lo  conocía  tan  bien  que  lo  citaba  de  memoria,  como  algo 
que  se  tiene  perfectamente  asimilado.  A  mayor  abunda- 
miento, citemos  otros  pasajes  que  con  toda  seguridad  es- 
tán tomados  de  los  santos  Evangelios. 

"Aquel  que  perseverare  hasta  el  fin  es  el  qui3 
se  salvará"  (pág.  108). 
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"Demostró  a  los  hijos  de  los  hombres  la  recti- 
tud de  la  senda,  y  la  estrechez  de  la  puerta  por  la 
que  deben  entrar,  habiéndoles  él  puesto  el  ejemplo 
por  delante"  (pág.  108). 

"Si  entráis  por  la  senda,  y  recibís  al  Espíritu 
Santo,  él  os  mostrará  todo  lo  que  debéis  hacer" 
(pág.  110). 

"Nada  debéis  hacer  en  el  Señor,  sin  antes  orar 
al  Padre  en  el  nombre  de  Cristo"  (pág.  110). 

"Temo  haber  cometido  el  pecado  imperdona- 
ble, pues  he  mentido  a  Dios,  porque  negué  al  Cris- 
to" (pág.  129). 

El  texto  puede  tener  relación,  tanto  con  el  pecado 
contra  el  Espíritu  Santo,  de  que  habla  San  Mateo  12,  32, 
como  la  negación  de  Cristo,  de  que  habla  San  Juan  en  su 
primera  Epístola  2.  22.  Estas  confusiones  no  nos  deben 
extrañar.  No  hay  duda  de  que  el  autor  del  Libro  de 
Mormón  tenía  excelente  memoria  y  mucha  imaginación; 
pero  tampoco  hay  duda  de  que  no  andaba  fuerte  en 
teología.  Bastaría  la  siguiente  cita: 

"He  aquí,  soy  Jesucristo.  Soy  el  Padre  y  el  Hi- 
jo" (pág.  505). 

Para  refutar  esta  herejía,  bastaría  el  propio  Libro 
de  Mormón  que,  en  otros  pasajes,  muestra  claramente 
la  distinción  entre  la  Primera  y  la  Segunda  persona  de 
la  Santísima  Trinidad.  Hay  otro  texto  todavía  más  claro 
con  este  pecado  del  Espíritu  Santo: 

"Si  niegas  al  Espíritu  Santo,  después  de  haber  mo- 
rado en  tí,  y  sabes  que  lo  niegas,  he  aquí,  es  un  pe- 
cado que  no  alcanza  perdón"  (pág.  307).  Pero  siga- 
mos. 

"Y  así  llegarán  a  ser  nuevas  criaturas;  y  a  me- 
nos que  hagan  esto,  de  ningún  modo  podrán  heredar 
el  reino  de  Dios"  (pág.  197). 

Una  clara  alusión  a  la  conversación  de  Jesús  con  Ni- 
codemo,  y  que  se  repite  más  adelante: 

"Y  ahora  os  digo  que  habéis  de  arrepentiros  y 
nacer  de  nuevo;  porque  el  Espíritu  Santo  dice  que 
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si  no  nacéis  otra  vez,  no  podréis  heredar  el  reino  de 
los  cielos"  (pág.  221). 

Todos  sabemos  que  en  el  Antiguo  Testamento  se 
guardaba  el  sábado,  y  que  el  tránsito  al  domingo  se  ope- 
ró a  raíz  de  la  resurrección  del  Señor.  Pero  con  el  Libro 
de  Mormón  a  la  vista  resulta  que  en  América  se  guar- 
daba el  domingo  desde  antes  del  nacimiento  de  Cristo. 
"Los  zoramitas  habían  edificado  sinagogas,  y  se  reunían 
allí  un  día  de  la  semana  que  llamaban  el  día  del  Señor" 
(pág.  287).  Ya  sabemos  que  el  día  del  Señor  no  es  otro 
que  el  domingo.  Lo  indica  su  propia  etimología. 

A  San  Pablo  lo  cita  también,  tanto  en  sus  palabras 
como  en  su  doctrina.  Ese  texto  de  la  Epístola  a  los  He- 
breos (13,  7):  "Jesucristo  es  el  mismo  ayer  y  hoy  y  por 
los  siglos",  es  citado  innumerables  veces,  con  pequeñísi- 
mas variantes  de  redacción.  Pero  existen  también  otros 
muy  sugestivos: 

"No  hay  otro  nombre  dado  bajo  el  cielo,  me- 
diante el  cual  pueda  salvarse  el  hombre,  sino  el  de 
este  Jesucristo,  de  quien  he  hablado"  (pág.  94). 

"No  comprendieron  que  la  ley  de  Moisés  nin- 
guna eficacia  tiene  sino  por  la  expiación  de  su  san- 
gre". "La  sangre  de  Cristo  les  expía  sus  pecados". 
"No  se  dará  otro  nombre,  ni  otra  senda  ni  medio, 
por  el  cual  los  hijos  de  los  hombres  podrán  alcan- 
zar la  salvación,  sino  en  y  por  medio  del  nombre 
de  Cristo,  el  Señor  Omnipotente"  (página  146  s.). 

"Y  si  Cristo  no  hubiese  resucitado  de  los  muer- 
tos, o  si  no  hubiese  roto  los  lazos  de  la  muerte,  pa- 
ra que  el  sepulcro  no  tuviera  victoria  ni  la  muerte, 
aguijón,  no  podría  haber  resurrección".  "Y  esto 
que  es  mortal  se  revestirá  de  inmortalidad,  y  esta 
corrupción,  y  todos  serán  llevados  ante  el  tribunal 
de  Dios  para  ser  juzgados  por  él,  según  sus  obras, 
ya  fueren  buenas  o  malas". 

"Si  enseñáis  la  ley  de  Moisés,  enseñad  también 
que  es  una  sombra  de  las  cosas  que  están  por  ve- 
nir" (pág.  173). 

Estas  pocas  citas  son  suficientes  para  probar  que  el 
autor  del  Libro  de  Mormón  conocía  las  Epístolas  de  San 
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Pablo  y  que  lo  cita  libremente,  pero  empleando  sus  mis- 
mas palabras.  Conociendo  lo  que  es  la  inspiración  y  la 
forma  cómo  Dios  se  adapta  a  cada  autor,  sería  muy  ex- 
traño que  Dios  hubiera  copiado  el  estilo  de  San  Pablo 
para  hablar  en  él  a  unos  hombres  de  América  que  no  lo 
conocían. 

El  caso  de  San  Juan  es  todavía  más  interesante.  Co- 
mo se  sabe,  ha  sido  tema  de  discusión  antigua  el  origen 
de  los  términos  luz  y  tinieblas  que  San  Juan  emplea  con 
tanta  frecuencia.  Se  buscó  mucho,  hasta  que  moderna- 
mente parece  haberse  encontrado  la  solución.  Citemos  a 
un  teólogo  moderno,  especialista  en  la  historia  del  cris- 
tianismo primitivo: 

"Como  se  sabe,  el  Evangelio  de  Juan  está  en- 
teramente construido  sobre  el  tema  del  conflicto  de 
la  luz  y  las  tinieblas.  Y  esto  desde  el  comienzo:  "En 
El  estaba  la  Vida.  La  Vida  era  la  Luz  de  los  hom- 
bres. Y  la  Luz  brilla  en  las  tinieblas.  Pero  las  ti- 
nieblas no  la  comprendieron"  (1,  4  -  5).  No  es  otro  el 
leitmotiv  de  Qumram.  Podríamos  explicar  esto  por 
analogías  de  imágenes.  Pero  existen  similitudes  de 
detalle,  de  modo  que  numerosas  expresiones  singu- 
lares, cuyo  medio  original  se  buscaba  hasta  hoy  un 
poco  en  todas  partes,  en  el  helenismo,  en  los  mán- 
deos, en  los  gnósticos,  han  encontrado  ahora  su  me- 
dio literario.  Este  descubrimiento  capital  demues- 
tra que  el  medio  del  pensamiento  joánico  es  judío, 
con  lo  que  se  destruyen  las  tesis  de  los  más  grandes 
comentaristas  recientes  de  San  Juan:  Dodd,  quien 
lo  interpreta  como  vinculado  al  helenismo,  y  Bult- 
mann  que  lo  vincula  a  la  gnosis.  Como  dijo  Albright, 
el  debate  sobre  el  medio  originario  del  Evangelio 
de  San  Juan  aparece  definitivamente  cerrado"  (Jean 
Daniélou,  "Los  Manuscritos  del  Mar  Muerto  y  los 
Orígenes  del  Cristianismo"  (pág.  94). 

Pero  ahora  resulta  que  las  mismas  expresiones  de 
San  Juan  se  encuentran  también  en  el  Libro  de  Mor- 
món.  ¿No  es  para  desconcertar  a  cualquiera,  a  no  ser 
que  se  trate  de  una  superchería? 
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"El  es  la  luz  y  la  vida  del  mundo;  sí,  una  luz  in- 
finita que  nunca  se  puede  extinguir;  sí  y  también 
una  vida  que  es  infinita  para  que  no  pueda  haber 
más  muerte"  (pág.  173). 

"He  aquí,  él  es  la  vida  y  la  luz  del  mundo.  He 
aquí,  él  es  la  palabra  de  verdad  y  de  justicia"  (pág. 
306). 

Ni  los  manuscritos  de  Qumram  son  tan  semejantes 
a  San  Juan  como  estas  expresiones  del  Libro  de  Mor- 
món. 

Y  a  San  Pedro  tampoco  lo  olvida,  y  le  entrega  a 
Nefi  los  poderes  que  Cristo  le  dio  a  él: 

"He  aquí,  te  doy  poder  para  que  lo  que  ligares  en 
la  tierra,  sea  ligado  en  los  cielos;  y  cuanto  desatares 
en  la  tierra,  sea  desatado  en  los  cielos;  y  así  tendrás  po- 
der en  medio  de  este  pueblo"  (pág.  401).  El  autor  aquí 
no  se  ha  tomado  siquiera  la  molestia  de  cambiar  la  re- 
dacción. 

Como  se  sabe,  la  revelación  de  los  grandes  miste- 
rios de  nuestra  fe  es  progresiva  en  la  Biblia.  Existe  to- 
do un  desarrollo  de  la  doctrina  revelada,  y  Cristo  en 
persona  se  reserva  el  privilegio  de  enseñar  algunas  de 
las  verdades  fundamentales,  como  el  misterio  de  la  San- 
tísima Trinidad,  por  ejemplo. 

Una  de  esas  verdades  que  sólo  se  esclarecen  plena- 
mente en  el  Nuevo  Testamento,  es  la  inmortalidad  del 
alma.  Aparece  desde  el  comienzo  una  supervivencia  de 
los  muertos,  y  sólo  en  Cristo  se  entra  a  la  plena  luz  de 
ia  inmortalidad,  aunque  sin  emplear  la  palabra  misma, 
que  es  más  propia  de  la  filosofía  griega,  aunque  fue 
adoptada  por  los  cristianos  desde  muy  antiguo.  Pues 
bien,  en  el  Libro  de  Mormón  se  habla  abiertamente  de 
la  inmortalidad,  y  se  emplea  esta  misma  palabra  como 
en  los  libros  modernos. 

"En  vista,  pues,  de  que  el  alma  nunca  podía 
morir"  (pág.  313). 

"Hasta  depositar,  sí,  su  alma  inmortal,  a  la  dies- 
tra de  Dios  en  el  reino  de  los  cielos,  para  sentarse 
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con  Abrahán,  Isaac,  Jacob  y  todos  nuestros  santos 
padres,  para  no  salir  más"  (pág.  382). 

Durante  la  antigüedad,  se  mantuvo  oculta  la  doctri- 
na de  la  Santísima  Trinidad,  sin  duda  para  preservar  al 
pueblo  de  Israel  de  caer  en  el  error  de  perder  el  con- 
cepto del  monoteísmo  y  llegar  a  imaginarse  la  existen- 
cia de  tres  dioses  distintos.  A  lo  más  pueden  indicarse 
algunas  alusiones  al  misterio  trinitario.  Cristo  en  per- 
sona es  el  primero  en  hablar  de  sí  como  Dios,  de  su  Pa- 
dre también  divino  y  del  Espíritu  Santo  que  procede  de 
entrambos.  Pero  he  aquí  que  el  Libro  de  Mormón  se 
adelante  a  las  enseñanzas  del  Señor  y  desde  el  comien- 
zo expone  una  doctrina  trinitaria  bien  completa,  tal  co- 
mo se  encuentra  en  los  Evangelios.  Bastarán  unas  po- 
cas citas  para  probarlo. 

"Y  he  aquí,  esta  es  la  doctrina  de  Cristo,  y  la 
única  y  verdadera  doctrina  del  Padre,  y  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo,  que  es  un  Dios  infinito"  (pág. 
109). 

"¿Negaréis  la  buena  palabra  de  Cristo,  y  el  po- 
der de  Dios  y  el  don  del  Espíritu  Santo,  y  haréis  irri- 
sión del  gran  plan  de  redención  que  se  ha  estable- 
cido para  vosotros?"  (pág.  127). 

"E  irán  a  comparecer  ante  el  tribunal  de  Cris- 
to, el  Hijo,  y  Dios  el  Padre,  y  el  Espíritu  Santo,  que 
son  un  eterno  Dios,  para  ser  juzgados  según  sus 
obras,  sean  buenas  o  malas"  (pág.  234). 

Estos  tres  textos  son  tan  claros,  como  los  más  cla- 
ros que  se  encuentran  en  el  Nuevo  Testamento. 

Después  de  todos  estos  textos,  podemos  concluir  con 
toda  certeza,  que  el  autor  del  Libro  de  Mormón  conocía 
perfectamente  el  Nuevo  Testamento  y  que  lo  citaba  con 
gran  profusión  y  libertad. 
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Pero  todavía  podemos  precisar  más.  El  autor  no  só- 
lo conocía  el  Nuevo  Testamento,  sino  que  era  un  hom- 
bre empapado  en  las  ideas  de  la  reforma  protestante  del 
siglo  XVI.  Numerosos  textos  lo  delatan.  No  sólo  conoce 
la  Biblia,  sino  que  la  conoce  a  la  manera  de  los  refor- 
madores. 

El  concepto  que  tiene  de  la  Iglesia  Católica  no  es 
el  de  la  Biblia,  sino  el  de  los  protestantes.  Cualquiera 
reconoce  la  importancia  protestante  en  esta  alusión  a 
la  Iglesia  Católica,  tal  como  estuvo  en  boga  el  siglo  XVI, 
tal  como  repiten  algunos  textos  de  propagandas  atrasa- 
dos de  noticias,  tal  como  la  mantienen  hoy  día  — no  las 
grandes  iglesias  protestantes  donde  florece  la  teología — 
sino  algunas  sectas  extremistas: 

"Y  después  de  transmitirse,  por  conducto  de  los 
Apóstoles  del  Cordero,  los  judíos  a  los  gentiles,  tú 
ves  la  fundación  de  una  iglesia  grande  y  abomina- 
ble, que  es  más  abominable  que  todas  las  otras  igle- 
sias, porque  ha  despojado  el  evangelio  del  Cordero 
de  muchas  partes  que  son  claras  y  sumamente  pre- 
ciosas, y  también  ha  quitado  muchas  de  las  alianzas 
del  Señor". 

"Y  lo  ha  hecho  todo  para  pervertir  las  rectas 
vías  del  Señor,  a  fin  de  cegar  los  ojos  y  endurecer 
el  corazón  de  los  hijos  de  los  hombres.  De  modo  que 
después  de  haber  pasado  el  libro  por  las  manos  de 
esa  grande  y  abominable  iglesia,  ves  que  han  desa- 
parecido muchas  cosas  claras  y  preciosas  del  libro, 
el  cual  es  el  libro  del  Cordero  de  Dios"  (página  24). 

Lo  más  interesante  es  saber  que  esta  visión  de  la 
Iglesia  Católica  se  tuvo  el  año  592  A.  de  C.  y  en  un  con- 
tinente en  que  la  Iglesia  Católica  fue  conocida  sólo  des- 
pués del  descubrimiento  de  Cristóbal  Colón. 

Otra  señal  inequívoca  de  protestantismo  es  la  doc- 
trina de  la  unidad  dentro  de  la  pluralidad  de  las  igle- 
sias. Su  invento  fue  una  necesidad  debida  a  la  multi- 
libro  de  Mormón  con  la  mayor  naturalidad,  por  uno  que 
plicación  de  las  sectas.  Y  la  encontramos  explicada  en  el 
seguramente  vivió  siempre  en  ese  ambiente,  que  no  tie- 
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ne  nada  de  bíblico  — puesto  que  la  Biblia  conoce  una 
sola  iglesia —  sino  de  protestante: 

"Se  reunían,  pues,  en  diferentes  cuerpos  llama- 
dos iglesias;  y  cada  iglesia  tenía  sus  sacerdotes  y 
maestros;  y  cada  sacerdote  predicaba  la  palabra  se- 
gún la  había  oído  de  boca  de  Alma.  Y  a  pesar  de 
haber  muchas  ramas  de  la  iglesia,  no  eran  sino  una; 
porque  nada  se  predicaba  en  ellas,  sino  el  arrepen- 
timiento y  la  en  Dios",  (p.  192). 

Es  el  mismo  criterio  que  se  observa  principalmente 
entre  las  sectas  metodistas,  que  insisten  en  el  arrepen- 
timiento y  la  fe  en  Dios,  y  desprecian  las  diferencias  doc- 
trinales. 

Otra  huella  del  metodismo,  siempre  deseoso  de  las 
experiencias  sobrenaturales,  se  encuentra  en  este  texto: 
"Y  ahora  os  pregunto,  hermanos  míos  de  la 
Iglesia:  ¿Habéis  nacido  espiritualmente  de  Dios? 
¿Habéis  recibido  su  imagen  en  vuestros  rostros? 
¿Habéis  experimentado  este  gran  cambio  en  vues- 
tros corazones?"  (p.  215). 

Me  parece  que  nadie  se  estrañaría  de  encontrar  pa- 
labras semejantes  en  cualquier  sermón  de  Juan  Wesley, 
el  fundador  del  metodismo. 

Ahora  mostraré  una  semblanza  del  apostolado  pro- 
testante, tal  como  lo  conciben  los  evangélicos  iluminis,- 
tas  a  la  manera  metodista  o  pentecostal: 

"E  iban  por  donde  los  guiaba  el  Espíritu  del  Se- 
ñor, predicando  la  palabra  de  Dios  en  toda  sinagoga 
de  los  amalekitas,  o  en  toda  asamblea  de  los  amani- 
tas,  donde  eran  admitidos",  (p.  261). 

Predicar  la  palabra  de  Dios  y  bajo  la  dirección  del 
Espíritu  Santo,  no  es  exclusividad  de  los  protestantes; 
pero  sí  que  lo  es,  hacer  consistir  en  eso  solo  todo  el  apos- 
tolado. 

Cuando  Cristo  visitó  a  sus  hijos  americanos,  y  les 
repitió  con  sus  mismas  palabras  la  doctrina  que  había 
predicado  en  Palestina,  se  preocupó  también  de  dejarles 
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los  sacramentos.  Pero  no  les  dejó  siete  sacramentos,  sino 
solamente  aquellos  dos  que  admiten  los  protestantes:  el 
bautismo  y  la  eucaristía.  Pero  entre  católicos  y  protes- 
tantes existe  una  larga  polémica  de  más  de  400  años 
acerca  de  la  doctrina  de  la  transubstanciación.  Mientras 
los  católicos  la  afirman,  los  protestantes  la  niegan.  Y  el 
principal  fundamento  que  tienen  los  católicos  para  afir- 
marla, son  las  mismas  palabras  de  Cristo:  "éste  es  mi 
cuerpo",  "ésta  es  mi  sangre". 

Pues  bien,  en  la  narración  de  la  institución  de  la 
eucaristía  del  Libro  de  Mormón,  y  que  se  pone  natu- 
ralmente en  labios  de  Cristo,  se  omiten  esas  palabras 
decisivas,  y  así  la  polémica  queda  resuelta  fácilmente 
en  favor  de  los  protestantes.  Leámosla  y  fijémonos  en 
ese  detalle: 

"Y  aconteció  que  Jesús  mandó  a  sus  discípulos 
que  le  llevasen  pan  y  vino.  Y  mientras  fueron  a 
traerlos,  mandó  a  la  multitud  que  se  sentase  en  el 
suelo.  Y  habiendo  llegado  sus  discípulos  con  pan  y 
vino,  tomó  el  pan,  y  lo  partió  y  lo  bendijo;  y  dio  a 
sus  discípulos  y  les  mandó  que  comiesen.  Y  cuando 
hubieron  comido  y  se  sintieron  satisfechos,  dijo  a  los 
discípulos:  He  aquí  uno  de  vosotros  será  ordena- 
do; y  le  daré  poder  para  partir  el  pan,  y  bendecirlo 
y  darlo  a  los  de  mi  iglesia,  a  todos  los  que  crean  y 
se  bauticen  en  mi  nombre.  Y  siempre  veréis  de  ha- 
cer esto,  tal  como  yo  he  hecho,  así  como  he  partido 
el  pan,  y  lo  he  bendecido  y  os  lo  he  dado.  Y  haréis 
esto  en  memoria  de  mi  cuerpo  que  os  he  mostrado". 

"Y  sucedió  que  cuando  hubo  pronunciado  estas 
palabras,  mandó  a  sus  discípulos  que  tomaran  del 
vino  y  bebieran  de  él,  y  que  dieran  también  a  los 
de  la  multitud  para  que  bebiesen.  Y  aconteció  que 
así  lo  hicieran,  y  bebieron  y  fueron  llenos;  y  die- 
ron a  los  de  la  multitud,  y  éstos  bebieron  y  fueron 
llenos". 

"Y  cuando  los  discípulos  hubieron  hecho  esto, 
díjoles  Jesús:  Benditos  sois  por  esto  que  habéis  he- 
cho; porque  esto  cumple  mis  mandamientos,  y  tes- 
tifica al  Padre  que  estáis  dispuestos  a  hacer  lo  que 
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os  he  mandado.  Y  siempre  haréis  esto  por  todos  los 
que  se  arrepientan  y  se  bauticen  en  mi  nombre;  y 
lo  haréis  en  memoria  de  mi  sangre  que  he  vertido 
por  vosotros,  para  que  podáis  testificar  al  Padre  de 
que  siempre  os  acordéis  de  mí.  Y  si  os  acordáis 
siempre  de  mí,  tendréis  mi  Espíritu  con  vostros" 
(pág.  453). 

Además  de  la  clara  supresión  de  las  palabras  de  la 
transubstanciación,  hay  aquí  otro  matiz  netamente  pro- 
testante. Por  eso  he  copiado  el  texto  íntegro.  En  los  paí- 
ses protestantes,  precisamente  porque  hay  mucha  pro- 
pensión al  alcoholismo,  se  ha  producido  una  fuerte  reac- 
ción de  las  iglesias  en  contra  del  alcohol,  y  eso  hace 
que  pasen  sobre  brasas  cada  vez  que  el  Evangelio  nom- 
bre el  vino.  Aun  hay  sectas  que  suprimen  el  vino  hasta 
de  la  eucaristía.  La  mayoría  no  se  atreve  a  tanto;  pero 
vería  con  muy  buenos  ojos  el  que  Cristo  en  la  Ultima 
Cena  hubiera  tomado  sólo  leche  o  agua.  Este  texto  de 
los  mormones  es  una  buena  prueba  de  ello.  El  pan  lo 
consagra;  Cristo  con  toda  solemnidad  (aunque  quitan- 
do las  palabras  de  la  transubstanciación,  como  ya  hemos 
dicho);  pero  no  aparece  propiamente  una  consagración 
del  vino,  tal  como  se  lee  en  los  Evangelios,  sino  que  sim- 
plemente Jesús  da  de  beber  ese  vino,  que  se  supone 
estará  consagrado. 

En  otras  palabras,  no  estamos  en  presencia  de  una 
versión  bíblica  de  la  eucaristía,  sino  de  una  interpreta- 
ción protestante. 


El  Libro  de  Mormón  revela  una  cosa  todavía  más 
interesante.  Su  autor  no  era  un  protestante  europeo,  si- 
no un  norteamericano. 

Al  comienzo  de  este  capítulo  dijimos  que  el  Libro 
de  Mormón  se  movía  en  un  ambiente  bíblico,  sin  el  mar- 
co de  otra  cultura  que  le  diera  el  tono.  Y  eso  es  efecti- 
vo; pero  no  tomando  esta  afirmación  en  forma  muy  ex- 
clusiva. Aquí  y  allá  se  encuentran  pequeños  lapsus  o  in- 
dicios de  que  el  autor  era  un  norteamericano.  Existen 
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muchos  detalles  típicos  que  permiten  identificarlo  con 
primer  indicio. 

Tanto  Dios  como  el  demonio  hacen  planes  y  planifi- 
can muy  a  la  americana.  No  emplean,  por  cierto  el  tay- 
lorismo, pero  no  les  falta  mucho.  Eso  ya  puede  ser  un 
primer  indicio. 

"Y  a  causa  del  plan  de  redención  de  nuestro  Dios" 
(pág  69).  "Oh,  este  sutil  plan  del  maligno"  (pág.  71). 
Bastan  estas  dos  citas;  pero  se  podrían  multiplicar. 

En  la  Biblia  se  mantiene  siempre  un  concepto  teo- 
crático de  la  autoridad.  Aun  cuando  los  reyes  asumen 
muchas  veces  todo  el  poder,  se  sabe  que  obran  mal,  y 
que  el  único  gobernante  es  Dios.  No  se  conoce  en  la  Bi- 
blia el  moderno  concepto  de  democracia  ni  menos  a  la 
americana.  Pero  en  el  Libro  de  Mormón  sí  que  se  cono- 
ce y  se  hace  de  ella  gran  uso.  Se  gobierna  a  nombre  del 
pueblo,  y  se  tiene  ese  convencimiento  tan  americano, 
que  en  el  pueblo  reside  la  sabiduría  y  la  fuente  del  de- 
recho. 

"Por  tanto,  escogeos  jueces,  por  medio  de  la 
voz  de  este  pueblo,  para  que  seáis  juzgados  de 
acuerdo  con  las  leyes  que  nuestros  padres  os  han 
dado,  las  cuales  son  correctas,  y  se  recibieron  de  la 
mano  del  Señor.  Y  no  es  cosa  común  que  la  voz  del 
pueblo  pida  algo  que  sea  contrario  a  lo  que  es  jus- 
to; mas  con  frecuencia  la  menos  parte  del  pueblo 
desea  lo  que  no  es  justo;  por  tanto  observaréis  y 
tendréis  por  ley  esto:  Arreglaréis  vuestros  asuntos 
de  acuerdo  con  la  voz  del  pueblo"  (pág.  201). 

Otro  concepto  muy  democrático,  y  muy  caro  a  los 
norteamericanos,  es  la  igualdad  de  oportunidad  para  to- 
dos los  ciudadanos.  El  siguiente  texto  podría  leerse  en 
la  Constitución  de  Estados  Unidos: 

"Por  tanto,  abandonaron  sus  deseos  de  tener 
rey,  y  los  llenó  un  afán  de  que  todo  hombre  tuviese 
igual  oportunidad  en  el  país"  (pág.  202). 

Pero,  sin  duda,  la  gran  característica  de  los  ame- 
ricanos es  la  libertad,  y  sobre  este  tema  abunda  el  Li- 
bro de  Mormón. 


41 


"Y  de  este  modo  se  estaba  preparado  para  de- 
fender su  libertad"  (pág.  331). 

"Estimaban  más  la  libertad  de  sus  padres  que 
sus  propias  vidas"  (pág.  356). 

"Deberías  haber  obrado  más  diligentemente 
por  el  bienestar  y  la  libertad  del  pueblo"  (pág.  365). 

"Y  enarboló  (Moroni)  el  estandarte  de  la  liber- 
tad en  cuantas  poblaciones  entró.  Y  sucedió  que  mi- 
les se  congregaron  en  torno  de  su  bandera,  y  toma- 
ron sus  armas  en  defensa  de  su  libertad  para  no 
caer  en  el  cautiverio".  "Sí,  y  todo  aquel  que  era  de- 
clarado culpable  de  negar  su  libertad,  era  ejecuta- 
do en  el  acto,  de  acuerdo  con  la  ley"  (pág.  370). 

"Y  sucedió  que  después  de  haber  elevado  su 
alma  a  Dios,  dio  el  nombre  de  país  escogido  y  país 
de  libertad"  (pág.  325). 

Esta  libertad  incluye  la  libertad  de  culto,  cosa  to- 
talmente desconocida  en  la  Biblia;  pero  una  verdadera 
necesidad  en  Estados  Unidos. 

El  capítulo  23  del  libro  de  Alma,  celebra  la  procla- 
mación de  la  libertad  del  culto  por  el  rey  de  los  lama- 
nitas.  Entonces  los  nefitas  pudieron  ir  libremente  a  pre- 
dicar su  fe  entre  sus  enemigos  los  lamanitas.  Una  cosa 
que  no  aceptó  ningún  pueblo  de  la  antigüedad. 

Entre  los  nefitas,  el  pueblo  de  Dios,  existía  la  mis- 
ma libertad  religiosa: 

"De  modo  que  si  alguien  deseaba  servir  a  Dios, 
era  su  privilegio;  o  mejor  dicho,  si  creía  en  Dios,  en 
él,  no  había  ley  que  lo  castigara". 

"Porque  la  ley  decretaba  que  todos  los  hom- 
bres fuesen  juzgados  según  sus  crímenes.  Sin  em- 
bargo, no  había  ley  contra  la  creencia  de  un  hom- 
bre; por  tanto,  sólo  era  castigado  por  los  crímenes 
que  hubiese  cometido;  por  tanto,  todos  se  hallaban 
en  posición  igual"  (pág.  281). 

Con  esta  libertad  religiosa,  nos  encontramos  a  tan- 
ta distancia  de  Israel  que  exigía  como  la  primera  obliga- 
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ción  de  todo  ciudadano  el  culto  de  Yavé,  como  de  la 
práctica  de  los  protestantes  europeos  que  establecieron 
la  costumbre  de  que  los  súbditos  debían  seguir  la  reli- 
gión de  sus  gobernantes.  Estamos,  pues,  en  presencia  de 
un  protestante  norteamericano,  acostumbrado  a  la  mul- 
tiplicidad de  sectas,  todas  ellas  garantizadas  igualmente 
por  la  Constitución. 

Otra  de  las  características  de  los  norteamericanos, 
es  el  problema  racial.  Desde  que  los  colonos  importaron 
negros  del  Africa  para  sus  grandes  cultivos,  quedó  im- 
plantada la  segregación  racial.  Este  problema  no  se  co- 
noció en  Palestina,  ni  en  Asia  ni  Europa,  teatro  casi  ex- 
clusivo del  Nuevo  Testamento.  Por  eso  en  él  no  hay  nin- 
guna alusión  a  este  problema  racial.  La  Biblia  habla  con- 
tra la  segregación  de  libres  y  esclavos,  de  hombres  y  de 
mujeres.  Pero  el  Libro  de  Mormón  se  denuncia  abierta- 
mente al  traer  a  colación  este  problema. 

"Y  a  ninguno  de  los  que  a  él  vienen  desecha, 
sean  negros  o  blancos,  esclavos  o  libres  varones  o 
hembras;  y  se  acuerda  de  los  paganos;  y  todos  son 
iguales  ante  Dios,  tanto  los  iudíos  como  los  genti- 
les" (pág.  98). 

El  término  pagano  también  merece  algún  comenta- 
rio. La  Biblia  sólo  conoce  la  distinción  entre  judíos  y  gen- 
tiles. Pero  cuando  el  cristianismo  se  fue  extendiendo  por 
el  Imperio  Romano,  se  radicó  primero  en  las  ciudades, 
y  en  los  pagos  o  pueblos  del  campo  fueron  quedando  los 
incrédulos  a  quienes  se  les  llamó  paganos,  es  decir,  no 
cristianos. 

Yo  no  sé  si  en  este  caso  se  trata  de  una  infidelidad 
de  la  traducción;  pero  si  efectivamente  se  toma  la  pala- 
bra pagano  en  su  verdadero  sentido,  sería  una  nueva 
prueba  de  la  modernidad  del  Libro  de  Mormón. 

Y  para  terminar  este  acápite,  queremos  dar  una 
prueba  de  que  este  libro  se  escribió  a  lo  menos  en  el  si- 
glo XIX,  cuando  ya  las  ciencias  estaban  en  pleno  auge, 
y  la  misma  exégesis  de  la  Biblia  estaba  influida  por  es- 
te criterio  científico. 

Conocemos  la  famosa  objeción  del  sol.  La  Biblia  ha- 
bla de  que  Josué  hizo  detenerse  el  sol.  Cuando  se  descu- 
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brió  que  era  la  tierra  la  que  se  movía  alrededor  del  sol, 
se  levantó  una  gran  gritería  pseudo  científica,  preten- 
diendo demostrar  que  la  Biblia  era  contraria  a  la  astro- 
nomía. Los  teólogos  protestantes  se  movieron  muy  pron- 
to para  dar  respuesta  a  estas  objeciones.  Y  el  Libro  de 
Mormón  trae  una  explicación  bastante  buena,  demasia- 
do buena  para  la  presunta  época  del  libro. 

"Y  si  dijere  a  la  tierra:  Vuélvete  atrás,  para 
que  se  alargue  el  día  muchas  horas;  es  hecho.  Y  si, 
según  su  palabra,  la  tierra  se  vuelve  hacia  atrás,  y 
al  hombre  le  parece  que  el  sol  está  parado;  sí,  he 
aquí,  así  es;  porque  ciertamente  la  tierra  es  la  que 
se  mueve  y  no  el  sol"  (pág.  406). 

Esta  es  una  exégesis  completamente  moderna.  Se 
afirma  que  Dios  no  habla  en  términos  científicos,  que 
nadie  le  entendería,  sino  que  se  acomoda  a  la  manera 
popular  de  hablar  de  los  hombres.  Todos  seguimos  di- 
ciendo que  sale  el  sol,  cuando  en  realidad  todos  sabemos 
que  no  es  sol  el  que  sale,  sino  la  tierra  que  gira  a  su 
alrededor.  Pero  el  movimiento  de  los  astros  es  un  des- 
cubrimiento muy  moderno,  y  por  eso  admira  que  ya  se 
supiera  de  él  antes  de  la  venida  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 


Sabiendo  que  el  autor  del  Libro  de  Mormón  es  un 
hombre  del  Nuevo  Testamento,  que  es  protestante,  y  por 
lo  tanto  posterior  al  siglo  XVI,  y  que  además  es  norte- 
americano, nos  queda  muy  poco  para  indicar  el  nombre 
del  autor. 

Supongamos,  por  hipótesis,  que  éste  sea  José  Smith, 
el  mismo  que  dijo  haberlo  encontrado,  y  veamos  si  po- 
demos llegar  a  una  identificación. 

La  historia  de  que  el  libro  debería  permanecer  ocul- 
to y  de  que  sólo  tres  testigos  lo  podían  ver,  estaba  pre- 
vista con  más  de  un  milenio  de  anticipación,  si  consi- 
deramos que,  según  su  propia  historia,  el  libro  fue  ente- 
rrado el  año  400  después  de  Cristo. 
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"El  día  en  que  se  entregue  el  libro  al  hombre 
de  quien  he  hablado,  quedará  oculto  dicho  libro  de 
los  ojos  del  mundo  para  que  nadie  lo  vea,  salvo  tres 
testigos  que  lo  verán  por  el  poder  de  Dios,  además 
de  aquél  a  quien  el  libro  será  entregado;  y  testifi- 
carán de  la  verdad  del  libro  y  de  las  cosas  que  con- 
tiene" (pág.  100). 

También  está  preparado  el  camino  para  la  acepta- 
ción del  Libro  de  Mormón  al  igual  que  la  Biblia: 

"Así  que  no  por  tener  una  Biblia,  debéis  supo- 
ner que  contiene  todas  mis  palabras,  ni  tampoco  su- 
poner que  no  he  hecho  escribir  otras  más"  (pág.  105). 

Un  católico  habría  concordado  en  que  no  todo  está 
escrito  en  la  Biblia,  y  habría  pensado  inmediatamente 
en  la  tradición.  Un  protestante  prefiere  pensar  en  una 
segunda  Biblia. 

Los  mormones  fueron,  y  siguen  siendo,  colonos  muy 
prósperos.  Esta  prosperidad  material  la  tomaron  como 
una  señal  de  la  bendición  de  Dios,  a  semejanza  de  los 
calvinistas  y  de  todos  los  que  se  creen  predestinados  por 
Dios.  La  riqueza  material  es  un  signo  de  la  bendición 
de  Dios  en  el  Antiguo  Testamento;  pero  no  en  el  Nuevo, 
como  ya  lo  demostró  Newmann  en  un  sermón  famoso 
espetado  a  la  nueva  plutocracia  anglicana,  antes  de  su 
conversión.  Pero  los  mormones  insisten  en  demostrar  su 
aprobación  divina  por  medio  de  sus  riquezas.  Y  el  Libro 
de  Mormón  se  encarga  de  ello  admirablemente. 

"Y  así  prosperaron  y  llegaron  a  ser  mucho  más 
ricos  que  los  que  no  pertenecían  a  su  Iglesia"  (pág. 
206). 

"Y  la  iglesia  gozó  de  gran  prosperidad,  a  causa 
de  su  cuidado  y  diligencia  hacia  la  palabra  de  Dios" 
(pág.  335). 

"Y  yo,  Mormón,  quiero  que  sepáis  que  el  pue- 
blo se  había  multiplicado  de  tal  manera  que  se  ha- 
llaba esparcido  por  toda  la  superficie  del  país,  y  ha- 
bían llegado  a  ser  sumamente  ricos,  por  razón  de  su 
prosperidad  en  Cristo"  (pág.  477): 
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Esto  último  se  supone  dicho  el  año  201  después  de 
Cristo.  Dan  deseos  de  citar  todas  las  filípicas  de  Jesús 
en  contra  de  los  ricos. 

En  el  libro  de  las  "Doctrinas  y  Convenios"  escrito 
por  el  mismo  José  Smith  y  que  dice  contener  sus  pro- 
pias revelaciones,  se  encuentra  una  cita  de  la  Epístola 
a  los  Hebreos,  que  es  la  misma  que  a  su  vez  se  repite, 
muchas  veces  en  el  Libro  Mormón: 

"Demostrando  así  que  él  es  el  mismo  Dios  ayer, 

hoy  y  para  siempre"  (pág.  30). 

Esta  manera  libre  de  citar  este  texto,  es  una  carac- 
terística del  Libro  de  Mormón,  y  ahora  lo  vemos,  tam- 
bién de  José  Smith. 

Pero  no  es  sólo  este  detalle.  El  estilo  del  libro  de 
Mormón  y  el  de  las  Doctrinas  y  convenios  es  el  mismo. 
En  ambos  el  mismo  ambiente  bíblico,  la  misma  exube- 
rante imaginación,  la  misma  manera  de  citar  libremen- 
te la  Biblia,  la  misma  forma  y  el  mismo  gusto  de  pre- 
sentar las  doctrinas  y  los  hechos. 

No  estamos,  por  lo  tanto,  ante  dos  libros  con  miles 
de  años  de  diferencia,  sino  ante  dos  libros  gemelos,  es- 
critos por  el  mismo  autor.  Cambian  las  fechas;  pero  no 
el  contenido  substancial. 

Me  parece  que  podemos  estar  completamente  segu- 
ros que  el  autor  del  libro  de  Mormón,  no  es  otro  que  el 
propio  José  Smith,  el  mismo  que  aseguró  haberlo  en- 
contrado en  una  forma  tan  extraordinaria. 


Al  final  de  este  largo  excurso,  no  puedo  menos  de 
preguntarme:  tendrá  alguna  utilidad,  no  será  completa- 
mente inútil.  Porque  es  evidente  que  mis  lectores,  des- 
de el  momento  mismo  que  oyeron  la  historia  del  hallaz- 
go maravilloso,  pensaron  que  su  autor  no  era  otro  que 
José  Smith.  Y  con  la  simple  intuición  acertaron. 

Pero  quizás  algunos  habrán  tenido  la  ingenuidad 
— tal  como  yo —  de  tomarlo  un  poco  en  serio,  y  para 
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esos  quizás  está  bien  el  haber  seguido  la  pista  del  au- 
tor, así  como  en  las  novelas  policiales  se  sigue  la  pista 
del  autor  del  fraude. 

En  todo  caso  este  libro  es  una  experiencia  intere- 
sante de  que  la  Biblia,  aunque  se  la  tome  mal  y  se  la  pre- 
sente peor,  siempre  produce  algún  bien  en  las  almas.  Y 
la  prueba  está  en  los  propios  mormones,  a  ninguno  de 
los  cuales  tengo  el  gusto  de  conocer  personalmente,  pe- 
ro que,  según  los  informes  que  tengo,  son  hombres  muy 
correctos  y  religiosos.  Y  nadie  podrá  dudar  de  la  buena 
fe  con  que  vienen  a  evangelizarnos  al  mormonismo.  Pe- 
ro, por  favor,  que  no  nos  tomen  por  más  ingenuos  de  lo 
que  somos. 


IV.    EL  BAUTISMO  DE  LOS  MUERTOS 


Una  de  las  doctrinas  más  características  de  los  mor- 
mones es  el  bautismo  de  los  muertos.  El  Sr.  Rey  L.  Pratt 
escribió  un  folleto  titulado  "Salvación  para  los  Muertos", 
y  ese  folleto  toma  parte  oficial  de  la  propaganda  de  los 
mormones.  Trataré  de  exponer  primero  — basándome  en 
dicho  folleto —  los  fundamentos  de  esta  doctrina  tan  cu- 
riosa, para  pasar  en  seguida  a  su  estudio. 

El  Sr.  Pratt  parte  del  principio  indiscutible  de  la 
voluntad  salvífica  universal  de  Cristo.  Y  lo  prueba  con 
abundancia  de  citas,  tanto  de  la  Biblia  como  del  Libro 
Mormón.  Pero  esto  no  hacía  falta.  "Nuestro  Salvador 
quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y  lleguen  al  co- 
nocimiento de  la  verdad".  (I*  Timoteo  2,  4).  De  esto  no 
hay  duda  ninguna.  Pero  en  seguida  viene  la  dificultad. 

"Bien  sabido  es  que  ha  habido  épocas  que  el 
evangelio  no  ha  estado  entre  los  hombres.  Y  ade- 
más, que  aún  cuando  no  ha  estado  entre  ellos,  no 
todos  los  oyeron,  porque  muchos  murieron  sin  que 
les  fuese  explicado  el  plan  de  salvación.  Y  no  sólo 
esto,  sino  que  muchos  de  los  que  lo  oyeron  lo  recha- 
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zaron.  Así  fue  en  los  días  de  Noé,  antes  del  diluvio 
cuando  dicho  profeta  predicó  durante  120  años.  No 
obstante,  únicamente  ocho  personas  creyeron  y  se 
salvaron.  Los  demás  permanecieron  en  sus  pecados 
y  perecieron.  Igualmente,  en  los  días  de  Cristo  y 
sus  apóstoles,  pocos,  comparativamente,  fueron 
obedientes;  la  mayor  parte  se  negó  a  oír  y  murió 
en  sus  pecados,  después  de  la  ascensión  de  Cristo 
llegó  el  día  en  que  los  hombres  apostataron  por 
completo  del  evangelio  de  Cristo,  y  millares  y  mi- 
llares han  vivido  y  han  muerto  sin  conocer  la  ver- 
dad, mucho  menos  aceptarla  y  vivir  de  acuerdo  con 
ella". 

"Según  la  justicia  de  Dios,  y  bien  sabemos  que 
El  es  justo,  ¿qué  será  de  todos  éstos?  ¿Se  perderán 
todos?  ¿Serán  eternamente  condenados  por  no  ha- 
ber escuchado  el  plan  de  salvación,  cuando  ellos  no 
tienen  la  culpa  de  no  haberlo  oído?  ¿Se  puede  creer 
tal  cosa?"  (p.  5). 

¿Y  cuál  es  la  solución?  Muy  sencilla:  que  nosotros 
nos  bauticemos  aquí  por  los  que  no  tuvieron  oportuni- 
dad de  bautizarse,  y  así  todo  queda  arreglado  muy  fácil- 
mente. Oigamos  al  Sr.  Pratt: 

"Y  a  fin  de  cumplir  con  todas  las  cosas  que 
Dios  exigía,  sus  amigos  en  vida  se  bautizaban  por 
sus  amigos  muertos,  y  de  esa  manera  cumplían  con 
el  requisito  del  Señor,  que  dice:  "El  que  no  naciere 
del  agua  y  del  Espíritu,  no  puede  entrar  en  el  reino 
de  Dios".  (Juan  3,  5). 

Como  es  de  entenderse,  no  se  bautizaban  por  sí 
mismos,  sino  por  sus  muertos,  pues  uno  que  ya  está 
muerto,  no  puede  personalmente  renacer  del  agua 
como  lo  hace  uno  que  todavía  está  en  vida",  (p.  9). 
Y  describe  con  complacencia: 

"La  Iglesia  de  Jesucristo,  de  los  santos  de  los 
últimos  días,  ha  construido  hermosos  templos  don- 
de se  está  llevando  a  cabo  esta  importante  obra  en 
favor  de  los  muertos.  Se  han  efectuado  millones  de 
bautismos  a  favor  de  nuestros  antepasados  muertos 
que  perecieron  sin  tener  el  privilegio  de  obrar  por 
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sí  mismos.  Y  seguros  estamos  que  en  el  mundo  de 
los  espíritus  ellos  han  oído  la  predicación  del  Evan- 
gelio, y  se  regocijan  por  saber  que  sus  hijos  están 
haciendo  por  ellos,  en  esta  vida,  las  obras  esencia- 
les para  su  salvación  en  el  reino  de  Dios".  (Pág.  10). 

Lo  más  sencillo  sería  dar  a  los  mormones  la  clásica 
respuesta  católica:  nadie  puede  asegurar  que  los  que 
no  han  tenido  oportunidad  de  oír  el  evangelio  y  de  bau- 
tizarse, por  ese  solo  hecho  se  condenen.  Sería  eviden- 
temente contra  la  justicia.  Pero  existe  lo  que  se  llama 
un  bautismo  implícito  o  de  deseo.  Todo  aquel  que  tiene 
una  recta  voluntad  frente  a  Dios,  se  supone  que,  si  se 
le  hubiera  propuesto  el  evangelio  y  el  bautismo,  los  ha- 
bría aceptado.  Mientras  tanto,  se  guía  por  los  dictados 
de  la  propia  conciencia.  Lo  difícil  es  ver,  naturalmente, 
en  cada  caso,  quiénes  tenían  esa  buena  voluntad  y  hasta 
qué  punto.  Pero  no  es  un  asunto  que  nos  incumbe  a  no- 
sotros, sino  a  Dios,  pues  es  El  quien  nos  ha  de  juzgar. 

Esta  doctrina  es  completamente  satisfactoria,  por- 
que deja  prácticamente  todo  el  problema  en  manos  de 
Dios,  que  es  lo  más  lógico,  y  no  lesiona  los  derechos  de 
nadie.  Dios  juzga  a  cada  cual  según  su  conciencia  y  se- 
gún su  rectitud,  y  sólo  El  es  el  juez  de  ese  hecho  íntimo 
de  conciencia. 

Los  mormones  no  mencionan  para  nada  esta  expli- 
cación tan  conocida  y  de  tanta  lógica,  y  prefieren  en- 
casillarse en  su  sistema. 

Pretenden  fundar  su  doctrina  en  el  Libro  de  Hor- 
món y  en  la  Biblia.  Como  ya  sabemos,  por  el  capítulo 
anterior,  el  valor  del  Libro  de  Mormón,  concretémonos 
a  estudiar  sus  argumentos  bíblicos. 

Sostienen,  en  primer  lugar,  que  Cristo,  después  de 
su  muerte,  fue  a  predicar  a  los  muertos,  con  la  eviden- 
te intención  de  darles  una  segunda  oportunidad  de  sal- 
varse, y  se  apoyan  en  dos  textos  de  la  primera  Epístola 
de  San  Pedro,  que  a  primera  vista,  parecen  darles  la 
razón.  Veámoslos: 

"Murió  en  la  carne,  pero  volvió  a  la  vida  por  el 

Espíritu,  y  en  él  fue  a  predicar  a  los  espíritus  que 

estaban  en  prisión,  incrédulos  en  otro  tiempo,  cuan- 
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do  en  los  días  de  Noé  los  esperaba  la  paciencia  de 
Dios,  mientras  se  fabricaba  el  arca,  en  la  cual  pocos, 
esto  es,  ocho  personas,  se  salvaron  por  el  agua". 
(Pedro  3,  18-20). 

Sin  duda  que  éste  es  un  pasaje  oscuro,  y  por  eso 
prefiero  referirme  a  otras  opiniones  más  autorizadas 
que  la  mía.  La  Biblia  de  Scío  de  San  Miguel  trae  este 
atinado  comentario: 

"Este  lugar  ha  parecido  muy  oscuro,  y  lleno  de 
dificultades  a  los  intérpretes.  El  alma  de  Jesucristo 
mientras  su  cuerpo  estaba  en  el  sepulcro,  descendió 
por  un  movimiento  del  Espíritu  Santo  al  seno  de 
Abrahán,  o  lugares  ínfimos  de  la  tierra,  en  donde 
estaban  detenidas  como  en  prisión  las  almas  de  los 
justos,  y  de  los  pecadores  arrepentidos,  que  habían 
muerto  en  gracia  desde  el  principio  del  mundo;  y 
allí  les  anunció  que  estaban  ya  abiertas  las  puertas 
del  cielo,  que  hasta  entonces  habían  estado  cerradas. 
Y  es  conforme  a  esto  la  doctrina  del  Credo:  descen- 
dió a  los  infiernos.  Y  así  lo  entienden,  con  el  Cri- 
sóstomo  y  San  Jerónimo,  los  Padres  griegos  y  lati- 
nos". 

"De  este  número  eran  los  que  se  habían  arre- 
pentido de  sus  pecados,  cuando  acaeció  el  diluvio. 
Pues  aunque  al  principio  permanecieron  incrédu- 
los, y  se  burlaron  de  las  amenazas,  que  Noé  les  hacía 
de  parte  de  Dios,  mientras  que  fabricaba  el  arca:  y 
contando  largamente  sobre  la  paciencia  de  Dios,  no 
se  cuidaban  de  impedir  con  su  arrepentimiento  los 
efectos  de  la  cólera  divina;  pero  después  viendo  que 
se  cumplía  lo  que  se  les  había  anunciado,  se  convir- 
tieron sinceramente,  y  murieron  en  gracia  de  Dios: 
y  a  éstos  los  salvó  también  Cristo  cuando  descendió 
a  los  infiernos". 

Con  este  comentario  tan  antiguo  y  venerable  de  Scío 
de  San  Miguel,  concuerda  otro  muy  moderno  y  científi- 
co, el  de  la  colección  Verbum  Dei: 

"A  los  espíritus",  que  no  pueden  ser  los  ángeles 
que  pecaron  (2  Pedro  2,  4);  ni  las  almas  de  los  con- 
denados, que  no  pueden  conseguir  la  salvación,  sino 
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las  almas  de  los  justos.  "En  prisión",  e.  d.  en  el  lu- 
gar en  que  los  justos  estaban  detenidos  hasta  que 
les  abriesen  las  puertas  del  cielo.  Estas  almas  "ha- 
bían sido  alguna  vez  incrédulas,  cuando  la  pacien- 
cia de  Dios  esperaba",  e.  d.  esperaba  su  conversión. 
Esto  sucedió  "en  los  días  de  Noé,  cuando  se  construyó 
el  arca".  Durante  este  período  persistieron  en  su 
estado  de  pecado,  pero  debemos  suponer  que  se  con- 
virtieron cuando  comenzó  el  diluvio.  Estas  personas 
perecieron  en  las  aguas  del  diluvio,  pero  Noé  y  su 
familia,  en  total  ocho  personas,  al  entrar  en  el  arca, 
se  salvaron  no  sólo  "del  agua",  sino  "por  el  agua", 
e.  d.  el  agua  sostuvo  el  arca". 

Esta  clara  interpretación  de  dos  comentaristas  tan 
autorizados,  no  deja  lugar  a  la  imaginación  de  los  mor- 
mones  de  que  Cristo  fue  a  predicar  a  los  condenados, 
para  ofrecerles  otra  oportunidad  de  convertirse  y  ga- 
nar el  cielo.  Se  trata  simplemente  del  descenso  de  Cris- 
to al  seno  de  Abrahán  para  comunicar  a  los  justos  la 
buena  nueva  de  que  ya  estaban  redimidos  y  de  que  se 
habían  abierto  para  ellos  las  puertas  del  cielo. 

Veamos  el  otro  texto  de  San  Pedro: 

"Que  por  esto  fue  anunciado  el  Evangelio  a  los 
muertos,  para  que,  condenados  en  carne  según  los 
hombres,  vivan  en  el  espíritu  según  Dios"  (I.  Pedro 
4,  6). 

Aclaremos  este  texto  con  los  mismos  comentaristas 
del  anterior: 

Dice  Scío  de  San  Miguel:  "La  prueba,  que  da 
el  santo  Apóstol,  de  que  Jesucristo  juzgaría  los  vi- 
vos y  los  muertos  es,  que  habiendo  dejado  su  cuer- 
po en  el  sepulcro,  bajó  con  su  alma  a  los  infiernos, 
en  donde  comenzó  a  ejercer  su  juicio  con  aquellos 
antiguos,  que  habían  muerto  en  el  tiempo  del  dilu- 
vio arrepentidos  sinceramente  de  sus  delitos,  los 
cuales,  anegados  en  las  aguas,  recibieron  un  ejem- 
plar castigo  en  sus  cuerpos;  más  por  su  penitencia 
merecieron  oír  la  feliz  nueva  de  su  libertad,  para 
participar  en  su  alma  de  la  gloria  de  su  Libertador. 
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San  Agustín  explica  la  palabra  muertos  de  los  in- 
fieles y  pecadores". 

Tanto  la  explicación  de  Scío  de  San  Miguel,  en  el 
sentido  de  que  Cristo  fue  a  predicar  o  a  anunciar  la  feliz 
nueva  a  los  justos  que  ya  estaban  muertos,  como  la  de 
San  Agustín,  citado  por  él  mismo,  de  que  se  refiere  a  los 
muertos  por  el  pecado,  ambas  son  plenamente  satisfac- 
torias. Y  por  su  parte,  el  comentario  de  Verbum  Dei,  co- 
incide exactamente  con  el  Scio  de  San  Miguel,  sin  ex- 
cluir la  misma  cita  de  San  Agustín: 

"El  pasaje  puede  aludir  a  3,  19  ss.  donde  los  pe- 
cadores que  pagaron  por  su  infidelidad  sufriendo  la 
muerte  temporal  en  el  diluvio  fueron  juzgados  se- 
gún los  hombres  en  la  carne,  pero  la  finalidad  de  tal 
juicio  era  salvarlos  de  la  condenación  eterna  para 
que  pudieran  vivir  conforme  a  Dios  en  el  espíritu. 
Cristo  se  apareció  a  estas  almas  para  anunciarles  la 
buena  nueva  de  su  salvación.  San  Agustín  lo  expli- 
ca de  otro  modo:  "Nada  nos  fuerza  a  entender  que 
el  Evangelio  fue  predicado  en  el  otro  mundo;  sino 
que  en  esta  vida  el  Evangelio  fue  predicado  a  los 
muertos,  esto  es,  a  los  infieles  y  pecadores,  para  que 
cuando  crean  "puedan  ser  juzgados  realmente  con- 
forme a  los  hombres  en  la  carne",  esto  es,  puedan 
ser  sometidos  a  las  diversas  pruebas  de  la  carne,  y 
aun  a  la  muerte,  "pero  puedan  vivir  conforme  a 
Dios,  en  el  espíritu". 

Hay  que  descartar  por  lo  tanto  la  idea  de  que  Cris- 
to se  haya  ido  al  otro  mundo  a  predicar  a  los  espíritus 
encarcelados.  Fue  simplemente  a  darles  la  buena  noti- 
cia de  que  ya  estaban  liberados  de  la  espera  en  que 
yacían.  Pero  quizás  todo  el  equívoco  de  los  mormones 
provenga  de  la  misma  palabra  "predicar".  Si  se  entien- 
de por  esta  palabra  un  sermón  hecho  y  derecho,  para 
convertir  a  los  pecadores,  no  hay  duda  de  que  la  inter- 
pretación de  ellos  es  correcta.  Pero  la  etimología  no  exi- 
ge tal  sentido,  sino  simplemente  el  de  anunciar  o  poner 
delante  una  cosa. 

Pero  supongamos  que  Cristo  estuvo  efectivamente 
entre  los  muertos  predicándoles  y  exhortándoles  al  arre- 
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pentimiento,  a  fin  de  poder  seguir  el  hilo  del  razona- 
miento de  los  mormones. 

A  la  predicación  de  Cristo  debe  corresponder  el 
arrepentimiento,  y  no  sólo  eso.  sino  también  el  bautis- 
mo; pero  como  es  evidente  que  los  muertos  ya  no  pue- 
den bautizarse,  tiene  que  comedirse  alguien  que  esté  vi- 
vo para  que  se  bautice  en  lugar  del  muerto.  Sin  este  re- 
quisito el  arrepentimiento  y  la  misma  fe  serían  inúti- 
les. Y  para  probar  tal  extraña  práctica  sacramental,  ci- 
tan un  texto  de  San  Pablo,  tan  oscuro  y  discutido,  como 
los  anteriores  de  San  Pedro.  Veamos  este  texto  que  es- 
grimen como  estandarte  de  batalla  y  tratemos  de  enten- 
der lo  que  realmente  dice. 

"Por  otro  lado,  ¿qué  sacarán  los  que  se  bauti- 
zan por  los  muertos?  Si  en  ninguna  manera  resuci- 
tan los  muertos,  ¿por  qué  se  bautizan  también  por 
ellos?"  (1.»  Corintios  15,  29). 

Para  corroborar  su  interpretación,  el  Sr.  Rey  L. 
Pratt  cita  la  autoridad  del  mismo  Scío  de  San  Miguel,  en 
el  lugar  pertinente.  Prefiero  citar  toda  la  nota  de  este 
prestigioso  autor,  para  que  cada  cual  se  forme  una  idea 
personal  de  lo  que  él  dice: 

"¿Qué  frutos  sacan  aquellos,  que  para  aliviar 
las  almas  de  los  muertos,  se  afligen  con  obras  de  pe- 
nitencia, que  en  la  Escritura  se  llama  bautismo? 
Otros  entienden  por  este  bautismo  el  martirio,  y  los 
persecuciones  a  que  voluntariamente  se  exponen 
los  obreros  evangélicos,  trabajando  en  la  conver- 
sión de  los  que  se  hallan  en  la  muerte  del  pecado. 
Algunos  creen  que  San  Pablo,  siguiendo  un  modo 
de  hablar  muy  familiar  a  los  hebreos,  pone  los 
muertos  por  la  muerte,  y  que  es  lo  mismo  decir, 
los  que  se  bautizan  por  la  muerte,  que  decir,  los  que 
se  bautizan  estando  ya  cercanos  a  la  muerte.  Los 
catecúmenos,  si  caían  peligrosamente  enfermos,  se 
apresuraban  a  recibir  el  Bautismo,  para  no  morir 
sin  haber  recibido  por  la  regeneración  la  cualidad 
de  hijos  de  Dios  y  el  derecho  a  la  posesión  de  la  glo- 
ria; y  era  una  práctica  recibida  también  en  Corinto, 
de  muchos  judíos  convertidos,  que  cuando  un  cate- 
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cúmeno  había  muerto  sin  poder  recibir  el  bautis- 
mo, alguno  de  sus  parientes  o  amigos  lo  recibía  en 
su  nombre,  como  hacían  en  las  purificaciones  lega- 
les; y  creían  que  le  aprovecharía  al  difunto,  como 
si  él  mismo  lo  hubiese  recibido.  El  Apóstol,  sin 
aprobar  esta  costumbre,  que  sin  duda  parece  su- 
persticiosa, concluye  eficazmente  contra  los  que  ne- 
gaban la  resurrección  de  los  muertos  de  este  modo: 
Si  los  muertos  no  han  de  resucitar,  ¿para  qué  os 
hacéis  bautizar  por  los  muertos,  puesto  que  esta 
práctica  sólo  funda  en  la  esperanza  de  llegar  a  la 
verdadera  resurrección?  Y  así,  o  es  inútil  esta  cere- 
monia, o  debéis  creer  la  resurrección  sobre  que  se 
funda". 

Al  ver  citado  a  Scío  de  San  Miguel  en  el  folleto  del 
señor  Pratt,  uno  no  puede  menos  de  admirarse.  Des- 
pués de  leído  el  comentario  de  este  eminente  escritu- 
rista,  en  el  mismo  texto  original,  dos  cosas  causan  sor- 
presa: el  que  no  se  hayan  convencido  con  la  diafanidad 
de  su  explicación,  y  segundo,  que  hayan  tenido  la  osa- 
día de  citarlo  en  apoyo  de  una  doctrina  heterodoxa. 

Me  permito,  además,  citar  dos  comentaristas  mo- 
dernos, de  gran  prestigio,  para  mostrar  cuánto  difieren 
del  señor  Pratt.  El  primero  es  Ferdinand  Pratt,  S.  J.  en 
"La  Théologie  de  Saint  Paul".  (Pág.  162). 

"Una  curiosa  costumbre  existía  en  Corinto  y 
probablemente  también  en  otras  cristiandades. 
Cuando  un  catecúmeno  moría  antes  de  recibir  el 
bautismo,  uno  de  sus  parientes  o  amigos  recibía  por 
él  las  ceremonias  del  sacramento.  ¿Qué  significa- 
ción precisa  atribuía  a  este  acto?  Es  difícil  decirlo. 
San  Pablo  ni  lo  aprueba  ni  lo  vitupera;  ve  ahí  so- 
lamente una  profesión  de  fe  en  la  resurrección  de 
los  muertos.  En  efecto,  el  Bautismo,  simbolizado 
por  el  árbol  de  la  vida,  deposita  en  el  cuerpo  un 
germen  de  inmortalidad;  completa,  por  el  rito  exte- 
rior de  la  incorporación,  a  Cristo,  la  regeneración 
producida  interiormente  en  el  alma  por  la  gracia 
invisible;  imprime  en  el  cristiano  un  sello  indele- 
ble que  le  hará  reconocible,  en  el  último  día,  como 
miembro  de  Cristo.  Este  era  el  signo  distintivo  que 
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los  corintios  querían  suplir,  en  cuanto  fuera  posible, 
en  los  catecúmenos  muertos  sin  bautismo.  Su  prác- 
tica no  era,  en  sí,  supersticiosa:  era  una  protesta- 
ción solemne  de  que  el  difunto  pertenecía  a  Jesu- 
cristo, y  que  el  tiempo,  no  el  deseo,  le  había  faltado 
para  hacerse  miembro  efectivo  de  la  Iglesia  visible. 
Ellos  no  se  equivocaban  al  pensar,  que  en  virtud  de 
la  comunión  de  los  santos,  un  acto  de  fe  y  de  piedad 
de  su  parte  aprovecharía  al  difunto.  Pero  el  daño 
estaba  en  creer  que  haciéndose  bautizar  por  los 
muertos,  es  decir,  en  favor  de  ellos,  se  hacían  efec- 
tivamente bautizar  en  su  lugar;  como  si  la  muerte 
fuese  el  término  de  la  prueba,  y  como  si  los  difun- 
tos pudieran  ser  asistidos  de  otro  modo  que  por  vía 
de  sufragios.  Algunos  herejes,  los  cerintianos,  los 
montañistas,  los  marcionistas,  caerían  más  tarde  en 
este  error  y  llegaron  aun  a  bautizar  los  cadáveres, 
no  sin  levantar  la  reprobación  general  de  la  Igle- 
sia". 

No  se  puede  pedir  una  dilucidación  más  completa  y 
profunda,  y  también  más  contraria  al  pensamiento  mor- 
mónico. 

El  segundo  comentario  es  del  célebre.  P.  Bover  en 
su  "Teología  de  San  Pablo"  (Pág.  656). 

"La  tercera  mención  del  bautismo  es  una  refe- 
rencia a  la  singular  costumbre  de  la  Iglesia  de  Co- 
tinto  de  hacerse  bautizar  en  nombre  y  representa- 
ción de  algún  catecúmeno  que  hubiese  muerto  antes 
de  recibir  el  bautismo,  como  para  testificar  delante 
de  la  Iglesia,  con  esta  acción  simbólica,  que  el  cate- 
cúmeno había  muerto  en  la  fe  de  Cristo.  De  este 
hecho,  que  él  ni  aprueba  ni  reprueba,  se  vale  el 
apóstol  como  de  argumentos  ad  hominem  para  pro- 
bar a  los  corintios  la  verdad  de  la  resurrección  de 
la  carne". 

El  resumen  de  los  tres  comentaristas  puede  ser  el 
siguiente: 

a)  En  Corinto  existía  efectivamente  la  costumbre 
de  bautizarse  por  los  muertos. 

b)  San  Pablo  no  se  pronuncia  sobre  la  legitimidad 
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de  este  hecho,  sino  que  solamente  lo  usa  como  argumen- 
to ad  hominem  para  probar  la  resurrección. 

c)  Existen  diversas  maneras  de  explicar  este  hecho, 
sin  necesidad  de  recurrir  a  un  bautismo  verdadero, 
tal  como  lo  hacen  los  mormones. 

Pero  todavía  se  puede  insistir.  Si  los  tres  textos  ale- 
gados por  los  mormones  no  son  absolutamente  claros, 
si  a  lo  menos  en  teoría  admiten  también  la  posibilidad 
de  ser  interpretados  en  el  sentido  en  que  ellos  lo  hacen, 
¿por  qué  negarse  tan  rotundamente  a  esa  interpreta- 
ción? 

La  explicación  es  muy  sencilla.  La  Biblia  no  puede 
interpretarse  a  base  de  textos  aislados.  Tomando  textos 
sueltos  y  que  den  a  lo  menos  una  probabilidad  teórica, 
se  puede  probar  todo  lo  que  se  quiera  y  se  llega  a  in- 
currir en  mil  contradicciones.  Y  es  eso  justamente  lo 
que  les  acontece  a  las  sectas  protestantes.  Cada  una  se 
aferra  a  un  texto  aislado,  lo  interpreta  a  su  modo  de 
acuerdo  con  cualquiera  probabilidad  que  tenga,  y  se  ve 
obligada  a  negar  el  resto  de  la  Biblia  y  la  Tradición,  pa- 
ra mantener  su  punto  de  vista  particular. 

El  procedimiento  de  la  Iglesia  Católica  es  muy  di- 
verso. La  Biblia  hay  que  explicarla  por  la  Biblia,  y  los 
textos  oscuros  por  los  que  están  claros.  No  al  revés. 

No  se  pueden  tomar  tampoco  las  cosas  en  forma 
aislada,  sino  que  hay  que  considerar  la  Biblia  como  un 
todo,  o  mejor  dicho  toda  la  revelación,  incluyendo  Bi- 
blia y  Tradición.  Las  grandes  verdades  que  están  cla- 
ramente establecidas  deben  iluminar  los  textos  dudo- 
sos e  inclinar  la  balanza  en  favor  de  una  interpreta- 
ción que  esté  de  acuerdo  con  las  verdades  claramente 
establecidas.  Sólo  así  podremos  captar  el  contenido  de 
la  Biblia  como  un  todo  armónico  y  evitar  su  pulveri- 
zación. En  medio  de  su  gran  multiplicidad  de  libros  y 
de  hechos  históricos,  la  Biblia  contiene  el  pensamiento 
de  un  solo  autor  que  es  Dios,  y  un  solo  plan  de  salva- 
ción. Esa  es  la  síntesis  que  mantiene  la  Iglesia  como  una 
antorcha  encendida,  y  que  le  permite  caminar  con  paso 
firme  aun  en  la  interpretación  de  textos  filológicamen- 
te dudosos. 
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En  el  caso  presente,  la  verdad  plenamente  estable- 
cida que  ha  estado  influyendo  en  la  interpretación  de 
los  anteriores  textos  dudosos,  es  la  de  la  muerte  como 
punto  final  al  tiempo  de  prueba.  En  efecto,  en  toda  la 
Biblia  aparece  muy  claro  que  aquí  — en  este  mun- 
do—  estamos  a  prueba  para  merecer  la  eternidad,  y 
que  la  muerte  es  el  término  de  la  prueba,  más  allá  de  la 
cual  ya  ha  terminado  esta  oportunidad.  No  podemos, 
por  lo  tanto,  interpretar  los  textos  dudosos,  en  forma 
que  contradigan  las  verdades  claramente  establecidas. 
El  procedimiento  contrario  es  el  correcto  y  lógico. 

Aunque  los  textos  de  la  Biblia  en  que  se  apoya  esta 
doctrina  de  la  muerte  como  término  del  estado  de  via- 
dores, y  del  tiempo  de  merecer  y  desmerecer,  son  muy 
conocidos,  los  repetiremos  aquí  a  fin  de  dejar  las  cosas 
más  en  claro. 

"Es  preciso  que  yo  haga  las  obras  del  que  me 

envió  mientras  es  de  día;  venida  la  noche,  ya  nadie 

puede  trabajar".  (Juan  9,  4). 

Aquí  el  día  se  refiere  al  corto  tiempo  de  esta  vida, 
y  la  noche  a  la  muerte,  en  la  cual  nadie  puede  traba- 
jar en  su  salvación. 

"Todos  hemos  de  comparecer  ante  el  tribunal 
de  Cristo,  para  que  reciba  cada  uno  según  lo  que 
hubiere  hecho  por  el  cuerpo,  bueno  o  malo"  (2.a 
Cor.  5,  10). 

Si  con  este  juicio  que  viene  a  raíz  de  la  muerte  no 
quedara  estabilizada  nuestra  situación,  sino  que  toda- 
vía se  nos  diera  otra  oportunidad,  no  sería  en  realidad 
algo  definitivo  ni  un  motivo  de  tenerlo  muy  en  cuenta. 

"Por  consiguiente,  mientras  hay  tiempo,  haga- 
mos bien  a  todos,  pero  especialmente  a  los  herma- 
nos en  la  fe"  (Gálatas  6,  10). 

Esta  premura  por  aprovechar  el  tiempo  en  hacer  el 
bien,  sólo  se  explica  si  es  aquí  el  único  tiempo  dispo- 
nible que  tenemos  para  ello.  Si  de  nuevo  se  nos  predi- 
ca el  evangelio  en  la  otra  vida,  si  de  nuevo  tenemos 
oportunidad  de  creerlo  y  de  hacer  penitencia,  si  aun  po- 
demos recibir  el  bautismo  por  medio  de  nuestros  ami- 
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gos  de  este  mundo,  no  se  comprende  la  urgencia  de 
hacer  el  bien  precisamente  en  esta  vida. 

"Sé  fiel  hasta  la  muerte  y  te  daré  la  corona  de 
la  vida"  (Apocalipsis  2,  10). 

La  fidelidad  se  exige  sólo  hasta  el  momento  de  la 
muerte.  Después  de  ella  ya  no  tiene  sentido,  porque  el 
alma  queda  fija  en  el  bien  o  en  el  mal.  La  muerte  se 
presenta  aquí  como  un  plazo  definitivo,  o  las  palabras 
carecen  de  sentido. 

El  Antiguo  Testamento  concuerda  exactamente  en 
la  misma  doctrina. 

"La  lucha  por  la  verdad  hasta  la  muerte,  y  el 
Señor  Dios  combatirá  por  ti"  (Eclesiástico  4,  33). 

Aparece  aquí  la  muerte,  como  un  plazo  perentorio, 
exactamente  igual  como  en  San  Juan,  en  San  Pablo  y 
en  el  Apocalipsis. 

"El  muerto,  como  el  que  no  existe,  ya  no  ala- 
ba" (Eclesiástico  17,  26). 

No  quiere  decir,  evidentemente,  que  en  la  otra  vida 
no  se  pueda  alabar  a  Dios,  cuando  esa  es  precisamente 
la  misión  de  los  bienaventurados,  y  los  mismos  répro- 
bos  alaban  a  Dios  cumpliendo  su  condena,  sino  que  no 
lo  pueden  hacer  en  forma  meritoria  para  su  salvación, 
tal  como  se  hace  en  este  mundo.  En  cuanto  a  merecer, 
el  difunto  es  un  muerto,  es  decir  incapaz  de  nada. 

"Antes  de  la  muerte  no  alabes  a  nadie,  que  sólo 
al  fin  se  conoce  quién  es  cada  uno"  (Elesiástico  11, 
30). 

La  sabiduría  de  este  consejo  se  basa  en  el  hecho  de 
que  en  esta  vida  siempre  estamos  en  peligro  de  pecar 
y  siempre  tenemos  la  posibilidad  de  arrepetirnos  y  lle- 
gar a  ser  santos.  Pero  en  el  momento  de  la  muerte  que- 
da fija,  para  cada  uno,  su  situación  ante  Dios:  o  eter- 
namente salvado  o  eternamente  reprobado. 
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Me  parece  que  sería  superfluo  seguir  abundando 
con  mayor  cantidad  de  textos.  Los  aducidos  son  sufi- 
cientes para  probar  que  efectivamente  la  muerte  es  el 
punto  final  del  merecimiento,  y  que  por  lo  tanto  en  "la 
otra  vida  no  habrá  ni  predicación,  ni  conversión  ni  bau- 
timo.  Esto  es  lo  que  se  desprende  de  un  estudio  global, 
no  fragmentario,  de  este  punto  de  la  revelación. 


V.  APENDICE 


ARTICULOS  DE  FE  DE  LA  IGLESIA  DE  LOS  SANTOS 
DE  LOS  ULTIMOS  DIAS 


1.  Nosotros  creemos  en  Dios  el  Padre  Eterno,  y  en 
su  Hijo  Jesucristo,  y  en  el  Espíritu  Santo. 

2.  Creemos  que  los  hombres  serán  castigados  por  sus 
propios  pecados,  y  no  por  la  transgresión  de  Adán. 

3.  Creemos  que  por  la  expiación  de  Cristo  todo  el 
género  humano  puede  salvarse,  mediante  la  obedien- 
cia a  las  leyes  y  ordenanzas  del  Evangelio. 

4.  Creemos  que  los  primeros  principios  y  ordenan- 
zas del  Evangelio  son;  primero:  F'e  en  el  Señor  Jesu- 
cristo; segundo:  Arrepentimiento;  tercero:  Bautismo  por 
inmersión  para  la  remisión  de  pecados;  cuarto:  imposi- 
ción de  manos  para  comunicar  el  don  del  Espíritu  Santo. 

5.  Creemos  que  el  hombre  debe  ser  llamado  de  Dios, 
por  profecía  y  la  imposición  de  manos,  por  aquellos  que 
tienen  la  autoridad  para  predicar  el  evangelio  y  admi- 
nistrar sus  ordenanzas. 

6.  Creemos  en  la  misma  organización  que  existió  en 
la  Iglesia  primitiva,  esto  es,  apóstoles,  profetas,  pasto- 
res, maestros,  evangelistas,  etc. 
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7.  Creemos  en  el  don  de  lenguas,  profecías,  revela- 
ción, visiones,  sanidades,  interpretación  de  lenguas,  etc. 

8.  Creemos  que  la  Biblia  es  la  palabra  de  Dios  has- 
ta donde  esté  traducida  correctamente;  también  creemos 
que  el  Libro  de  Mormón  es  la  palabra  de  Dios. 

9.  Creemos  todo  lo  que  Dios  ha  revelado,  todo  lo 
que  actualmente  revela,  y  creemos  que  aún  revelará  mu- 
chos grandes  e  importantes  asuntos  pertenecientes  al 
reino  de  Dios. 

10.  Creemos  en  la  congregación  literal  del  pueblo 
de  Israel  y  en  la  restauración  de  las  Diez  Tribus;  que 
Sión  será  edificada  sobre  este  continente  (de  América), 
que  Cristo  reinará  personalmente  sobre  la  tierra,  y  que 
la  tierra  será  renovada  y  recibirá  su  gloria  paradisíaca. 

11.  Nosotros  reclamamos  el  derecho  de  adorar  a 
Dios  Todopoderoso  conforme  a  los  dictados  de  nuestra 
propia  conciencia,  y  concedemos  a  todos  los  hombres  el 
mismo  privilegio:  adoren  cómo,  dónde  o  lo  que  deseen. 

12.  Creemos  en  estar  sujetos  a  los  reyes,  presiden- 
tes, gobernantes  y  magistrados;  en  obedecer,  honrar  y 
sostener  la  ley. 

13.  Creemos  en  ser  honrados,  verídicos,  castos,  be- 
nevolentes, virtuosos  y  en  hacer  bien  a  todos  los  hom- 
bres; en  verdad,  podemos  decir  que  seguimos  la  admoni- 
ción de  Pablo:  Todo  lo  creemos,  todo  lo  esperamos;  he- 
mos sufrido  muchas  cosas,  y  esperamos  poder  sufrir  to- 
das las  cosas.  Si  hay  algo  virtuoso,  bello,  de  buena  repu- 
tación o  digno  de  alabanza,  a  esto  aspiramos. 


José  Smith. 
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